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Estimado lector, 
 
    
 
   Gracias por iniciar esta lectura, y espero que sea divertida y entretenida.
 
    
 
   También te invito que visites mi página web www.alexandercopperwhite.com donde encontrarás relatos de descarga gratuita y novedades.
 
    
 
   Si lo deseas, te espero en mi FACEBOOK  y mi TWITTER, donde podrás preguntarme en directo lo que quieras.
 
    
 
   Disfruta de la lectura.
 
    
 
    
 
   Alexander Copperwhite
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   No todos los viajes han de tener un punto de partida y un destino al que llegar
 
   
  
 



I – El meteorito
 
    
 
   Es curioso cómo nuestro pasado nos persigue de la misma manera que nosotros lo hacemos con nuestro futuro para que, al final, le demos la espalda al presente, que quizás sea lo que en realidad importa. Qué espeluznante sería reencontrar nuestra figura entre las sombras del tiempo, para elevarnos hacia lo más alto mientras pisoteamos el ápice de humanidad que aún sobrevive en nuestro interior.
 
   *
 
   Una mirada firme desde el cielo divisaba todo lo que ocurría bajo sus dominios. Sus enormes alas sacudían con fuerza el polen que flotaba por el aire, creando diminutos remolinillos de viento apenas perceptibles para los seres de la creación. Su extenso plumaje danzaba al ritmo de su corazón teniendo como música el cielo inalcanzable y el humedecido frescor de la tierra, que lentamente se evaporaba y formaba una fina capa de niebla a su alrededor. La hinchada garganta, llena de carne de pez recién triturada para alimentar a sus crías, le impedía maniobrar con soltura. A veces se ayudaba impulsándose con las garras tras acercarse a un apoyo invisible, que sólo él podía ver. Tropezaba en la nada y volvía a aletear con fuerza. Observaba los alrededores por si acechaba el peligro, pero sólo divisaba parte de su plumaje que, unas veces, le parecía verde azulado y otras, amarillo rojizo. No distinguía los colores con claridad, ni los había nombrado nunca. En su pico impactaba una y otra vez la sensación de libertad y de tranquilidad, ya que sin duda era el ave más poderosa que surcaba los cielos en ese momento.
 
   Un alosauro paseaba cerca de la fangosa charca que decoraba el primigenio y salvaje paisaje. Levantó el alargado y pesado cuello, que le ayudaba a alimentarse de los árboles más altos, y miró con indiferencia al pterodáctilo que volaba en dirección a su nido para alimentar a sus crías. Su piel escamada, mitad reptil mitad mamífero, se deleitaba con las suaves caricias de la brisa fresca que provenía del norte. Caminaba siguiendo su instinto y rastreando el dulce olor de una hembra en celo. Grababa su pesada huella en la tierra esponjosa mientras alzaba el cuello para recoger las hojas más frescas y sabrosas que un animal como él podía desear.
 
   El pterodáctilo desvió su rumbo para observar con más detenimiento al grande pero inofensivo invasor que osó adentrarse en sus dominios. Un aleteo fuerte y giró hacia la derecha. Otro aleteo fuerte y  giró hacia la izquierda, y tras comprobar que tenía cosas más importantes que hacer, se alejó retomando el rumbo anterior. El gran bulto de su ensanchada garganta le afeaba y le hizo parecer más torpe de lo normal, pero aun así había marcado su territorio para que los extranjeros supieran que daban sus pasos sobre tierra ajena. Tranquilo y confiado, estiró su cuello y tragó un poco del pescado que transportaba. No le disgustó, sino más bien le agradó, pero no quería tragar más o se vería obligado a regresar al río y apresar otro pescado, a más de dos kilómetros de distancia. Cuando sus pupilas dilatadas acabaron fijándose en el horizonte, de forma repentina una gran bola de fuego se dibujó en sus retinas de cristal.
 
   Brillante, cálida y enorme. La gran bola de fuego penetraba la atmósfera de la Tierra, dejando tras de sí una estela de humo, de color marrón verdoso, y la oscuridad. No se oía nada. Viajaba rompiendo las nubes y acaparando la atención de todas las bestias, pero el indescriptible Fénix gigante no hablaba. El pterodáctilo miraba embobado y a la vez asustado, aleteando torpemente y confuso, perdiendo el sentido de la orientación. Sin previo aviso, el Fénix habló. El ensordecedor estruendo de sus entrañas hizo temblar la fangosa agua de la charca, y la tierra, los arbustos, los árboles e incluso la holgada carne del grandioso alosauro. Las aves más pequeñas se habían ocultado en sus frágiles nidos, bajo un manto invisible y con una falsa sensación de seguridad, acurrucadas junto a sus polluelos, huevos sin eclosionar y restos de cáscara rota. Callaban. Una ráfaga de asfixiante calor acompañó el grito del Fénix y de pronto la sangre del pterodáctilo fue calentándose tanto, que tuvo la impresión que se le cocían las entrañas. Retorciéndose de dolor, escupió el pescado triturado y se atragantó. Comenzó a dar vueltas precipitándose hacia el suelo dentro de una indefinida espiral de aleteos y chirridos de desesperación, tal era la fuerza del Fénix que la gravedad de la Tierra ya no estaba en su sitio y los polos habían perdido su magnetismo. Se golpeó la cabeza, el pico le dolía y sus entrañas le escocían. Alzó su mirada hacia el cielo, que antes dominaba, y vio cómo el gigantesco pájaro de fuego iba alejándose, llevando consigo su horrible chirrido y el insoportable calor. Impune tras su descarada agresión. El pterodáctilo se calmó y se dispuso a regresar al río para apresar otro pez, triturarlo con sus dientes de sierra y alimentar a sus crías. Quizás él también comería un poco, ya que lo sucedido le había despertado el apetito. Listo para volar, se percató de otro pterodáctilo que yacía muerto sobre una roca plana. No tuvo la misma suerte que él.
 
   *
 
   El animal, ya extinto, posa orgulloso —pero atemorizado— en el Museo de Historia Natural de Londres. Ya nada le importa. Sobre la fangosa charca, millones de años más tarde, el hombre erigió una de las ciudades más hermosas y cosmopolitas del mundo: París. Hoy sus habitantes caminan sobre vestigios de mundos perdidos, aunque es difícil darse cuenta. La gigantesca bola de fuego, el inesperado Fénix que surcó los cielos en una época ya olvidada, fue el creador de lo que hoy llamamos El Cráter Chicxulub en la península de Yucatán, México. Exterminó más del ochenta por ciento de la vida animal y vegetal de nuestro planeta. Primero el impacto, luego la explosión, más tarde las nubes de ceniza que ocultaron el mundo del sol, marchitándose las plantas y envenenando las aguas, y finalmente un helor nuclear que abrazó la superficie terrestre y acabó con el resto de la vida. Apocalíptico pero a su vez milagroso. Un meteorito cayó del cielo, arrancado de las entrañas del universo por la divinidad de las casualidades matemáticas, y arrasó un ecosistema para después crear otro. Uno más dócil y manejable, donde un animal más pequeño y débil que otros se convertiría en el depredador más temido de todos los tiempos, un investigador de lo inimaginable y un explorador del cosmos.
 
   
  
 



II – El maestro
 
    
 
   En la actualidad…
 
   La ciudad de Tokio alberga a más de diez millones de habitantes y, al igual que Nueva York, en la otra punta del mundo, nunca duerme. Iluminada por infinitas luces de neón, que publicitan desde el artefacto más fantasmagórico y fabuloso, hasta la bobada más simple que no sirve para nada. Visitada por artistas, alabada por poetas y envidiada por comerciantes, la ciudad no ofrecía tregua alguna a quien deseaba conquistarla. Durante el día, la contaminación condensada en la atmófera concebía una capa oscura de neblina que impedía a la luz natural invadir los terrenos de la ciudad protegida por la megalomanía humana. La noche brillaba más que el día, pero durante el día no imperaba la noche. Era difícil distinguirlos. Se convirtieron en un enrevesado palíndromo, creado por los descendientes de Edison y Tesla junto con la infinita rotación de nuestro planeta alrededor de sí mismo. Natural pero egoísta. Desde el cielo, las hormiguitas construían su colonia sobre arenas movedizas, sacudidas constantemente por la furia del mar y la impaciencia de la tierra. Una maravilla moderna, pero muy alejada del jardín del Edén, donde Eva amó sin condiciones a Adán, bajo sombrajos de árboles centenarios y sobre lechos de hierba verde y fresca. Quienes alcanzaban el poder y la riqueza vivían a las afueras de Tokio; en enormes pero modestas mansiones, acordes y en armonía con la cultura y la tradición de la milenaria isla de Japón.
 
   *
 
   —¡Maestro! Por favor… ven.
 
   Los gritos del sirviente Hiroto atravesaban el fino papel que acolchonaba las paredes hechas de madera de secuoya importada desde Chile. El reluciente parqué del pasillo, que separaba los aposentos del joven Ryo del resto de la casa, no chasqueaba por los bruscos pisotones del sirviente. De apariencia torpe, sus pies descalzos se deslizaban con suavidad por la superficie de madera envejecida por los años y lustrada por un incoloro barniz, mientras sus largas y robustas piernas temblaban al ser portador de malas nuevas.
 
   —¡Silencio, Hiro! Y no me llames maestro. Sabes que lo detesto.
 
   De rodillas y sin aliento, el sirviente desoyó las palabras de Ryo e inclinó la cabeza hasta apoyar su frente en el suelo, tal y como era la costumbre en tiempos remotos.
 
   —¡Maestro!
 
   —Te he dicho que no me llames maestro. ¡Qué tengo que hacer para…!
 
   —Tu padre te llama.
 
   El joven, de veintinueve años, perdió la bravura. Hiro, su sirviente, había sido como un padre para él, pero no le gustaba que lo interrumpieran durante la meditación de la tarde. Le llamaba maestro para irritarlo. Sólo era el discípulo e Hiro su sabio maestro. Lo quería, aunque sus últimas palabras le obligaron a odiarlo durante unos segundos.
 
   —Vamos —dijo Ryo.
 
   Hiro se había ocupado de su educación desde que tenía diecisiete años. Con cuatro años lo arropó durante una gélida tormenta de invierno, mientras sus padres viajaban por asuntos de negocios como de costumbre. Resultó ser amor a primera vista. Un amor puro, como el de padre a hijo, el de tu mejor amigo o el de tu confesor más íntimo. Vacío de toda vanidad y repleto de sinceridad, ternura y, a veces, dolor.
 
   —Porque la verdad duele —solía decir Hiro.
 
   Le enseñaba todo lo que sabía y todo lo nuevo que aprendía. Si cuando era joven estudiaba y entrenaba con ansia, ahora estudiaba el doble y entrenaba el triple para poder inculcar más sabiduría a su joven pupilo. No se casó, ni quiso hacerlo. Se impuso el celibato igual que un monje, pero sin la vestimenta naranja; sin un voto solemne ni un contrato imperial. Su amor por ese niño era todo lo que necesitaba y la esperanza de un futuro mejor, radicaba en él.
 
   —Por favor, Hiro, no te retrases.
 
   —Sí, maestro.
 
   —¡No me llames así!
 
   —No, maestro.
 
   El flequillo del joven Ryo danzaba con sus pasos. No quería correr ni quería llegar tarde. Debía mantener la compostura y actuar como un Nagato. Un apellido ancestral, lleno de gloria y victorias, pero también de injurias y derrotas. Muy pronto descubriría toda la verdad. El árbol genealógico se remontaba hasta mil años atrás. Faltaban ramas y ramitas, hojas y flores, raíces y tronco para conseguir dibujar a toda la familia en un trozo de papel. En realidad faltaba más papel que otra cosa. Eran poderosos, una de las familias más ricas de Japón.
 
   —Échate el flequillo hacia atrás que a tu padre no le gusta.
 
   —Sabes muy bien que…
 
   —Échatelo hacia atrás, y no discutas. No es el momento adecuado.
 
   —¿Ya no soy el maestro?
 
   —Siempre serás el maestro, pero hazlo.
 
   Las flores de los cerezos del jardín se marchitaban y se precipitaban hacia el suelo. La primavera acababa de aparecer, pero el jardín parecía entristecerse por la inminente pérdida y lloraba desconsolado, y en silencio. La última vez que ocurrió eso, fue cuando la madre de Ryo decidió abandonar la casa familiar para vivir a solas en la pequeña residencia de verano en Okinawa. El muchacho sólo tenía nueve años y no pudo entenderlo hasta que alcanzó los veintidós, pero aun así no quiso aceptarlo. Hizo una promesa al cielo y la tierra.
 
   —No volveré a cortarme el flequillo hasta que mi madre regrese con nosotros —declaró.
 
   A su padre le pareció una fanfarronada y no le dio mucha importancia. No lo miraba; sólo le hablaba del honor, el respeto y de lo importante que era la familia Nagato para Japón y para el mundo. Un día, tras un prolongado viaje de negocios por Las Américas, le miró de reojo y se percató del largo flequillo que le llegaba hasta el cuello.
 
   —¿Qué es eso que te cuelga de la cabeza? —preguntó su padre.
 
   Ryo le recordó su promesa, y calló. Su cabellera morena, siempre bien lavada y recortada, le otorgaba un aspecto señorial. Típico japonés. Sólo su flequillo desentonaba, que a estas alturas de su vida, le alcanzaba la cintura. Se lo recogía para entrenar con su catana, y nada más.
 
   —Me estorba, pero lo necesito —clamaba durante los entrenamientos—. Aunque hoy también se veía obligado a recogérselo.
 
   —Mucho mejor —denotó Hiro—. Puede que no sea importante para ti, pero eso mitigará su mal carácter y le ayudará a cruzar al otro lado en paz.
 
   Estúpido flequillo —pensó Ryo.
 
   —¿Seguro que se muere?
 
   —¡No te haría llamar si no fuese así!
 
   —Claro… de eso estoy seguro.
 
   Los estampados de margaritas y nenúfares que adornaban el papel de las paredes de aquel lado de la casa se tornaban grises y anodinos, cada uno era diferente y cada flor tenía un color. El mismo, pero de otra manera. Estaban pintados a mano por doce artistas, procedentes de las prestigiosas academias del sur, durante tres meses seguidos, los de otoño. 
 
   —Lo más hermoso de este mundo para la más bella de todas las mujeres —dijo una vez su padre—. Y unos años más tarde, perdió a su segundo hijo durante el parto y, con él, perdió su avidez de amarla. Aquel trocito de la casa se había convertido en su palacio, su santuario, lejos del carácter distante y desagradable de su padre; más cerca de su madre.
 
   —¿No sé qué hacer?
 
   —¡Perdonarlo! —exclamó Hiro—. Haz las paces con él y permítele marchar aliviado.
 
   —¿Y si no quiero?
 
   —Quieres —afirmó.
 
   Miró de reojo a su sirviente y refunfuñó. Hiro era un hombre serio y humilde. Un hombre de honor. Desde el día que renunció a su vida personal para educar a Ryo, se afeitaba la cabeza dos o tres veces por semana.
 
   —¿Por qué no tienes pelo? —preguntó una vez un Ryo de seis años—. El devoto sirviente lo miró, le sonrió y le golpeó la mano con su vara de ciruelo por no prestar atención a la lección. Dos días más tarde le contestó que se afeitaba la cabeza para airear mejor sus ideas y, dos horas más tarde, Ryo, imitándole, había afeitado la suya. Kokomi, la madre de Ryo, que aún no se había marchado, regañó tanto al niño como al maestro. Y se retiró, riéndose. El quimono con estampados de bambú que vestía aquel día le favorecía mucho. El color verde la rejuvenecía y acentuaba la belleza de su sonrisa, dibujada por unos finos labios pintados con un pintalabios rojo. La madre de Ryo siempre sonreía. El niño nunca volvió a afeitarse la cabeza y nunca más preguntó a Hiro el porqué. Con los años se alegró de que su sabio maestro lo hiciera, ya que recientemente se percató de las profundas entradas que lucía cuando descuidaba su esquilado ceremonial. Así lo llamaba.
 
   —Los hombres somos animales —así lo justificaba.
 
   —No me digas que es el doctor quien está fumando como un mono en la puerta del dormitorio de mi padre.
 
   —Sí —contestó Hiro y tragó saliva—. ¿Qué importa?
 
   —En realidad nada. Es que no sabía que el doctor fumase.
 
   —Y no fuma.
 
   Dos gorilas —trajeados— con cara de malas pulgas, un chichipán disecado por la impotencia, que era el abogado de la empresa, y el doctor Takaeto, médico de la familia Nagato de toda la vida, vigilaban la entrada a los aposentos del moribundo magnate.
 
   —Señor Nagato… quiero decir, maestro… quiero decir Ryo… yo… —el doctor se atragantaba.
 
   —Tranquilízate. Sabía que tarde o temprano tenía que suceder. Sólo dime de cuánto tiempo dispongo.
 
   —Minutos. Puede que ni eso.
 
   Arrojó el cigarro recién encendido al jardín y se metió otro en la boca. Sacudió un mechero rojo, falto de gas, e intentó encenderlo. Se cabreó y lo lanzó al jardín en busca de su hermano gemelo.
 
   —Cálmese, doctor, que me pone nervioso.
 
   Ryo le quitó el paquete de tabaco y se encendió uno con la ayuda de uno de los gorilas.
 
   —¡Qué asco! —Ryo tosió y le dio otra calada al veneno.
 
   —No pierdas el tiempo con ñoñerías, maestro. Ni te dará fuerzas, ni alargará la vida de tu padre.
 
   —¿Ahora vuelvo a ser el maestro? ¡Qué oportuno eres, de verdad!
 
   Durante muchos años, entre su padre y él, se había levantado un muro de granito tan sólido que ningún artilugio tradicional o futurista era capaz de penetrar. Los días sueltos de verano, que pasaba en compañía de su madre en Okinawa, deberían haberle reblandecido el corazón, pero no era el caso. Ahora el inquebrantable muro se había desplomado, convirtiéndose en fragmentos de cristal desperdigados por sus incontables recuerdos, imperceptibles. Era su padre. Sólo una mísera puerta de papel se interponía entre el hombre que lo alzó en sus brazos con orgullo cuando aún parecían entenderse, y el chiquillo que había crecido demasiado deprisa.
 
   Todos se apartaron y Ryo deslizó la puerta que chirrió al frotarse con la guía desgastada del suelo. Una cama de reyes, de color rojo cerezo y con tapices usados como edredones, sustituía el tradicional futón. Órdenes del médico. Ocupaba casi toda la habitación salvo el reducido espacio que quedaba para los aparatos médicos, un pasillo para las visitas y una consumida armadura colocada sobre un pedestal improvisado.
 
   ¿Qué pinta ese trasto aquí?, pensó Ryo.
 
   El ensordecedor e intermitente pitido del electrocardiograma le recordaba el hecho de que iba a perder a su padre, pero también le indicaba que aún seguía vivo. Ahora se lamentaba porque no sería por mucho tiempo. Lo observó desde arriba como un ser superior y se arrodilló avergonzado apoyándose en el cabezal de la cama, listo para disculparse.
 
   —Perdóname, hijo mío —susurró su padre.
 
   Sorprendido, Ryo agachó la cabeza y se echó a llorar.
 
   —Eres tú quien debe perdonarme. He sido una carga para ti y una deshonra para nuestra familia.
 
   Padeciendo de dolor y apunto de exhalar su último aliento, Wataru Nagato alargó la mano buscando el rostro de su hijo. 
 
   —No heredarás la vergüenza de nuestra familia. No heredarás las empresas.
 
   —Padre…
 
   —No me interrumpas, que no dispongo de mucho tiempo. Ningún Nagato ha sido bendecido con el buen juicio y la fortaleza física para cumplir con su verdadero destino. El dinero sólo es un objeto trivial, vacío y sucio. Jamás pensé que lo odiaría tanto, hasta que tu abuelo me reveló en su lecho de muerte que había sido deshonrado, al igual que él, condenado a batallar por una causa insignificante durante el resto de mi vida.
 
   —No te entiendo.
 
   —Desde el primer momento que te sostuve en mis brazos, supe que eras el elegido. Con el tiempo, mi admiración hacia ti se convirtió en envidia. Envidié a mi propio hijo.
 
   El moribundo respiró con dificultad.
 
   —No importa.
 
   —¡Sí que importa! Al menos Hiro se mantuvo a tu lado. Te enseñó bien.
 
   —Así es.
 
   El anciano se estiró con fuerza y convulsionó como si un millón de voltios recorrieran sus frágiles carnes.
 
   —¡Padre!
 
   —Te lego la armadura de nuestros antepasados. Prométeme que entrenarás con ella en el jardín durante la próxima luna llena.
 
   —Por favor, yo…
 
   —¡Prométemelo!
 
   —Te lo prometo.
 
   —Lo siento, hijo mío. Perdóname.
 
   Su voz se apagaba al igual que una vela cuando el moja sus labios. Su fuego se extingue hasta que una esquirla de humo desaparece en la oscuridad. No la ves, pero sabes que está ahí. El intermitente pitido se convirtió en constante, y un fuerte tirón del cable lo detuvo por completo. Ryo arrancó los tapices, reventó los aparatos médicos y acarició la frente de su padre.
 
   —No perderé los nervios, nunca más —susurró, y se sentó a su lado—. Quiso contarle muchas cosas, y lo hizo. Tres horas estuvo hablando con él sin interrupción ni descanso. Desahogó su alma. Por fin, pensó en sus últimas palabras y sintió una profunda confusión, aunque le daba igual. Se acercó a la armadura de sus antepasados que por alguna extraña razón ni le habían limpiado el polvo. La catana le llamó la atención. La desenvainó con maestría y enseguida se dio cuenta de que su filo aún estaba afilado; cortaba hasta el aire.
 
   Asombroso, realmente asombroso.
 
   La dejó en su sitio y regresó al lado de su padre.
 
   
  
 



III – Funeral de apariencias
 
    
 
   Dos días después, durante el funeral, no llovía. El calor acariciaba las mejillas de los comparecientes que en vez de sentirse tristes, les invadía la alegría. Era de esperar. Mentirosos, chupatintas, fariseos y sanguijuelas; exceptuando a un par de verdaderos amigos, todos los demás acudieron por interés y por guardar las apariencias.
 
   —¡Qué falso es el mundo! —sonreía Ryo, pero los detestaba.
 
   Acudieron primero a decenas, luego a centenares, incluso a miles: directivos, empleados, colaboradores, políticos… de todas las clases y para todos los gustos. Se enteraron que Ryo no heredaría las empresas y acudieron a prestar testimonio. No le importaba. Él sonreía estoicamente y daba la mano a quien se la pedía. Su madre permanecía a su lado y no podía defraudarla. Lloraba con vehemencia sin importunarse por la gente que la rodeaba, ni por lo que pensaban. En su pequeño refugió aprendió a amar sin ser amada y a escuchar sin ser escuchada. Su hijo no la dejaba ni un segundo a solas.
 
   El trayecto hacia la casa, en la que la anciana degustó la felicidad durante un breve instante de su vida, se alargó en silencio. Ryo la miraba anhelando un abrazo. El dulce amor de madre puede que mitigara su tristeza, pero la amplitud del interior de la limusina negra no incitaba el acercamiento. En un coche más pequeño al menos se rozarían.
 
   —Heredaste la cabezonería de tu padre. Y todo lo demás de mí.
 
   Hiro, que se sentaba a su lado, soltó una suave carcajada.
 
   —Es cierto, querido maestro. Mi hijo combina la elegancia, inteligencia, gracia y soltura de su madre, con la… perseverancia de su padre. Una combinación tanto hermosa como poderosa, ¿no te parece?
 
   —Sí señora —asintió Hiro y agachó la cabeza mostrando respeto.
 
   —No creo que sea el mejor momento para esta conversación, madre.
 
   —¡Tonterías! Es un momento como cualquier otro. Además, no podremos hablar cuando regrese a Okinawa.
 
   A Hiro se le escapó una sutil carcajada y, al darse cuenta, carraspeó.
 
   —No seáis tan formales, que nadie nos escucha. Soy muy vieja para esconderme y me queda poco tiempo para que me escuchen. En fin… Dime, Ryo, ¿cómo te sientes por ser el elegido?
 
   —¿El elegido? Madre, no me importa el dinero, pero una vieja armadura no es mucho.
 
   El rostro enfurecido de la anciana atemorizó a los dos hombres. Muchas veces entrenaron y otras tantas pelearon en callejones oscuros por causas perdidas, y nunca antes se habían sentido tan angustiados.
 
   —Tú eres el elegido. Creciste en mis entrañas, sangraste en mi sangre y te alimentaste de mí. El destino del mundo yace en tus manos y no eres capaz de darte cuenta. Joven insensato, menos mal que pronto lo harás.
 
   —Sí, madre.
 
   —Oh, lo siento, hijo mío. No pretendo incomodarte, sólo quiero que entiendas que durante setecientos años, todos los Nagato desearon cumplir la tarea que se te ha confiado. No menosprecies lo diminuto por ser pequeño, alábalo por distinguirse y perdurar en un entorno más grande que él.
 
   —Por cierto, ¿hasta cuándo piensas quedarte?
 
   —Esta misma noche me marcho.
 
   —¿Cómo? ¿Pero por qué?
 
   —No debo distraerte, sé fuerte y sigue tu camino. Te espera un largo viaje y te enfrentarás a lo único que no puedes evitar en el transcurso de tu vida.
 
   —¿La muerte?
 
   —¡No! A ti mismo.
 
   Hiro decidió servirse un güisqui de malta que había escondido en el minibar antes de salir, y se lo tomó de un trago.
 
   —¿Me pones una copa? —preguntó la anciana con tono de demanda y se lo bebió de un trago también.
 
   Se le escapó otra carcajada, aunque Hiro no intentó disimular esta vez.
 
   —¡Muy bueno! Con muchos años pero con carácter. Igualito que yo.
 
   Esta vez no pudo contenerse y acabó riéndose a borbotones mientras servía otra copa a la anciana que también no paraba de reírse. Ryo era feliz, pero no compartía su desparpajo. Los años de odio hacia su padre se convirtieron en lágrimas de anhelo que sufría con los labios silenciados, y con el corazón encogido.
 
   
  
 



IV – El amuleto
 
    
 
   La primavera llegaba a su fin, el verano ocupaba su trono en el ciclo de la vida terrestre y el luto aún moraba en el corazón de Ryo; los remordimientos, en cambio, se disipaban. Esta noche, tras la marcha forzada del sol, una luna llena ocuparía el vacío de la brillante estrella y reflejaría sus rayos sobre la tierra convirtiéndolos de amarillo fuego, a gris azulado. La promesa de entrenar con la armadura de sus antepasados, le pesaba. Hiro y él dedicaron tardes enteras en limpiar las motas de polvo centenarias incrustadas entre los encajes de seda y en pulir las láminas de hierro oxidado junto con sus ornamentos de cobre, que nunca conocieron el olor y el tacto del alcohol puro ni la pasta de pulir. Comprobaron los gruesos cordones de seda, uno por uno, y el que se estiraba igual que un chicle mascado mientras encajaban la armadura, lo guardaban en una cajita amarilla con estampados de bonsáis y lo sustituían por uno nuevo. El casco lo desempolvaron y lo pulieron también. La máscara, echa de fino metal parecido al latón, cumplía con creces su función: aterrorizar. Una obra de arte difícil de encontrar hoy en día. Con bastoncillos de algodón y mucho mimo, la dejaron como nueva y la guardaron. Demasiado valiosa y demasiado frágil para una noche de entrenamiento. Pronto todo estaba dispuesto, listo para que Ryo cumpliera con su promesa. Hiro le vistió con ademanes ceremoniales, de abajo arriba, de la misma forma que lo habrían hecho hace mil años. Todo encajó a la perfección.
 
   El joven discípulo y su leal maestro se colocaron uno frente al otro y se reverenciaron. Un reloj de cuco, regalo de un embajador suizo y amigo de la familia, cantó las doce de la noche. Se sentaron en el suelo sobre las rodillas, y cogieron sus catanas con adulación convirtiéndolas en una extensión más de su cuerpo. Magnífica espada la de Ryo. Tres mil veces fue su hoja golpeada y doblada durante trescientas noches, con siete ayudantes y dos maestros de primera, que discutían si debía ser doblada tres mil y una veces o sólo esas tres mil. Una curva de media luna y un filo perfecto doblegaban los espíritus de la sangre y la convertían en un arma de precisión mortífera. Su empuñadura, simple; como la más común de las catanas diseminadas por todo el mundo. No llamaba la atención. Únicamente un diminuto orificio, recubierto con cuero raído, albergaba un extraño y reluciente metal que no encajaba de ninguna manera. Sin forma, sin belleza, sin identidad. Como si los maestros se hubieran cansado de tanto doblar y tanto discutir que decidieron crear una irónica imperfección sobre la perfección pura. Ryo dudó de su propósito, pero no cuestionó su existencia.
 
   —¡Preparado! —gritó Hiro.
 
   —¡Preparado!
 
   Los dos hombres levantaron las catanas y se precipitaron uno hacia el otro. El acero se acercó a sus entrañas pero no las tocó, ni la carne, ni el metal. Era igual que un baile de sombras. Dócil, armonioso, misterioso pero mortal. Un solo error y el afilado filo de las armas podrían desgarrar sus finas capas de piel. Mutilándolos e incluso matándolos.
 
   —Te estás haciendo viejo.
 
   —Y tú te confías demasiado.
 
   Las catanas se cruzaron y un golpe seco, con estruendo de si bemol, detuvo que chirriaran los grillos. El cuco cantó la una y no regresó a su madriguera; permaneció quieto, aguardando el desenlace de los acontecimientos. La catana de Ryo empezó a temblar y, sin ningún motivo aparente, emitió un cegador destello, igual que el de una cámara fotográfica de los años veinte, pero sin el olorcillo a azufre quemado.
 
   —¿Qué demonios ocurre? —Ryo se sobrecogió y soltó la espada—. Su punta atravesó la fértil tierra, clavándose a más de cinco centímetros de profundidad. La luna velaba por ella y un halo grisáceo apareció en el reflejo de su hoja.
 
   —Ryo… acércate.
 
   La voz metálica y reflectante confundió a los dos guerreros obligándolos a mirarse, intentando averiguar quién de ellos había exhalado esa gélida frase. Dudaron de su lucidez y se acercaron a la espada que, a pesar de estar clavada en la tierra, aún vibraba a consecuencia del golpe.
 
   —Debes escucharme con atención —pronunció la gélida voz—. No dudes de mis palabras ni de mis intenciones. Yo soy tú, pero en otro futuro y otro lugar. Pronto entenderás cómo se abren los portales y cómo has de usarlos. De momento, acércate al despacho del abogado familiar y sólo tienes que decirle esta frase: «Me presento para el juicio de los espejos». Y nada más.
 
   La voz cayó y la espada, que antes era casi imposible sujetar por su enérgico tembleque, se paralizó. Los grillos volvieron a chirriar y una nube invisible disfrazó la luz de la luna convirtiéndola en penumbra.
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —No lo sé, Ryo, pero debes creer las palabras de la voz.
 
   —Te has vuelto loco. ¡Las espadas no hablan!
 
   —Pues esta espada habló.
 
   —¿Y cómo estás tan seguro de que no hemos enloquecido?
 
   —Porque hace mucho tiempo, tu padre me dijo que cuando oyera una frase refiriéndose a un juicio con espejos, sería el momento de afrontar mi destino. Y tú el tuyo.
 
   —Hiro, ¿qué es lo que no me cuentas?
 
   —Nada. Cuando tu padre me lo dijo no le presté atención. Era joven. Mucho más que tú ahora.
 
   —…
 
   —Sólo sé que llegó la hora. Lo presiento —Hiro alzó la mirada hacia la luna que se liberaba del manto de la nube.
 
   —Confío en ti, Hiro. Si dices que llegó la hora… así debe de ser.
 
   Los dos permanecieron sentados en la fértil tierra durante muchas horas. Los cerezos que poco tiempo antes habían llorado la muerte de Wataru, automutilándose, ahora parecían danzar bajo la influencia de un extraño hechizo. Al fin felices.
 
   Sobrenatural, pensó Ryo, aquel día.
 
   Y lo mismo pensaba ahora. El hormigueo de la mano, provocado por el choque de las espadas le duró durante la noche y también durante la mitad del día siguiente. Le molestaba, pero también le hacía sentirse vivo. Un chute de adrenalina recorría su cuerpo, mucho más fuerte que el que recibía de su espina dorsal durante sus improvisados entrenamientos de callejón.
 
   En la calle se encuentra la sabiduría, y hay que buscarla, opinaba Ryo y arrastraba a Hiro en busca de maleantes de tres al cuarto por toda la ciudad.
 
   Eso ya pertenecía al pasado. Anécdotas que contar durante una borrachera de sake o para enamorar alguna chiquilla desprevenida.
 
   Hiro y Ryo se confesaron sus más profundos y oscuros secretos, pero sin hablarse, lo hicieron sólo con la mirada. Su complicidad había alcanzado tal punto, que sentían el corazón del otro por la intensidad de sus palpitaciones e intuían su estado de ánimo y lo que necesitaba. El sirviente lo presenció. Casi al amanecer, abrazó a su pupilo y se retiró a descansar. Era la cuarta vez que lo había hecho durante todos estos años porque era la cuarta vez en la que Ryo necesitaba un abrazo de verdad.
 
   
  
 



V - Cartas
 
   —¿Té?
 
   —Café.
 
   —Té, pues —Hiro miró a Ryo de reojo y se rio.
 
   —Entonces, ¿para qué me preguntas? Siempre haces lo mismo.
 
   —¿Estás molesto?
 
   —Un poco.
 
   —Por eso lo hago.
 
   Así florece la virtud de la paciencia, repetía Ryo en su mente.
 
   —Así florece la virtud de la paciencia —declaró Hiro, y volvió a reírse.
 
   —Ya me lo habías dicho antes.
 
   La servidumbre estaba excusada de forma indefinida hasta que la asfixiante intimidad se tornara insoportable, aunque cobrando. Sólo el jardinero se negaba a abandonar su jardín que consiguió crear con tanto esfuerzo. Hasta los coloridos crisantemos, que abrazaban la base linterna, los había plantado él, así que no iba a permitir que la muerte se apoderase de toda la casa. El ama de llaves también aparecía cada tres o cuatro días para instaurar un poco de orden.
 
   —Así cuando vuelva, todo estará en su sitio —decía.
 
   No le faltaban razones. El hecho de que las paredes de su casa se le caían encima y el aburrimiento la perseguía, también eran buenos motivos para no desprenderse por completo de su rutina cotidiana.
 
   —He llamado al abogado.
 
   —¿En qué has quedado?
 
   —No podía recibirnos esta mañana, así que hemos quedado para esta noche.
 
   —Mejor —dijo Hiro, aliviado—, todavía no tengo la cabeza para acertijos.
 
   —Nunca seré capaz de comprenderte.
 
   —Ni falta que hace.
 
   —Ayer hablabas de nuestro destino y ahora me dices que no tienes prisa.
 
   —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? ¿Acaso no es mejor afrontar un problema con la barriga llena y la mente vacía?
 
   —O hueca… como la tuya —resopló Ryo.
 
   —Hueca pero maciza. No es fácil romperla. ¡Ja, ja, ja!
 
   El té quemaba sus labios y despejaba sus pulmones. La piel de su pecho se estimuló con unas olas de caricias vellosas, que iban y venían como las del mar.
 
   Perfecto, como siempre. Hiro prepara el mejor té, pensó y empezó a restregarse los párpados que se negaban a permanecer abiertos.
 
   Utilizaba una mezcla secreta heredada de su padre, que a su vez la heredó del suyo, que la robó a un monje borracho mientras orinaba desvergonzadamente en la pared de su casa.
 
    —Marrano —gritó el abuelo—. Y cuando intentó engancharlo por el kesa, y como no tenía ni esquinas ni costuras, se lo desgarró de un tirón, dejándolo en paños menores, y entre los restos de harapos y orina, el abuelo encontró la receta secreta de la que Hiro se sentía orgulloso. 
 
   El abogado tenía el despacho en una oficina con vistas a la Torre de Tokio. Pertenecía a las empresas Nagato, pero no le cobraban alquiler. Formaba parte de sus emolumentos. Amigo de la familia desde antes de que Ryo naciera y de antes que su abuelo muriera, el lánguido anciano engañaba con su aspecto debilucho, pero su extraordinaria lucidez compensaba el resto de flaquezas. Tenía un despacho lujoso, con guirnaldas fosilizadas en los escaparates de cristal y muñequitas de porcelana, pero de muy mal gusto. Mucho dinero y muchos cachivaches. Nagato era su único cliente y, después de tantos años, ya no le parecía necesario disimular su pésimo gusto para el arte y su refinado interés por las mujeres, de veinte o treinta años más jóvenes que él. Más muñequitas de porcelana, pero guapas. Y de costumbres caras, con insaciables apetitos de sedas y oro, cenas exóticas, extravagantes bebidas, extraños perfumes e impensables caprichos. Siempre se le veía bien acompañado salvo en ocasiones muy particulares: las muertes del abuelo y el padre, y la actual reunión con Ryo.
 
   —¿A qué debo este inesperado placer?
 
   —Yo también me alegro de verte, viejo verde —susurró Ryo.
 
   Al abogado no se le nombraba. Durante unos años, Ryo le llamaba tito, después señor, más tarde abuelo y con el tiempo no quedó más nombre que el amor y el respeto que experimentaba hacia su persona. Sin nombre y en confianza. 
 
   —¿Tienes algo que decirme?
 
   —¿Puede Hiro quedarse?
 
   —Sí, claro. Pero… ¿tienes algo más que decirme?
 
   Ryo carraspeó y aclaró su garganta.
 
   —Me presento para el juicio de los espejos.
 
   —¡Mi querido niño! Creía qué no viviría lo suficiente para presenciar este momento.
 
   El abogado —peso pluma— deslizó hacia la izquierda un enorme cuadro de gallinas y gallos que comían en el barro, y zorros fofos que merodeaban por el gallinero. Posó su mano sobre un panel de silicona, que casi se la traga, y tecleó una serie de números, de los que uno podía pensar que estaba llamando a la otra punta del mundo desde un teléfono muy caro. Sonó un golpe seco de titanio endurecido y otro de engranajes. De la caja fuerte retiró unos documentos, envueltos en papel film, y atados con lazos rojos y azules. Frescos y bien conservados, como recién sacados de la nevera. Una memoria USB discordaba, en tamaño y edad, con el resto de objetos.
 
   —Antes de nada, tu padre me pidió que vieras esta grabación.
 
   Pulsó un botón verde de un panel marrón colocado en su escritorio de caoba. Una gran pantalla blanca se escurría desde el techo y tapó la estantería de libros envejecidos, situada tras el escritorio. Entorpecido por su tembleque, insertó la memoria en un puerto USB, y pulsó el botón amarillo. El padre de Ryo apareció diez años más joven y sonriendo, no como de costumbre. Quiso llorar, y golpear la mesa y desahogarse de cualquier manera, pero no. 
 
   —No perderé los nervios, nunca más —dijo una vez—. Y pensaba cumplir con lo pactado.
 
    
 
   Hola, Ryo… hijo mío. Ahora que estoy muerto por fin podré decirte lo mucho que te quiero y lo orgulloso que me siento. No te correspondí en vida y eso fue porque era débil. Espero haber sido sensato en mi lecho de muerte y haberte pedido que me perdones. Ya siento que me has perdonado. Bien… tras activarse el mecanismo de la caja fuerte, cinco cartas serán entregadas en persona a los cinco miembros que formarán la expedición. Me imagino que Hiro no me ha otorgado un ápice de intimidad contigo, así que con él sois siete los elegidos. De paso te saludo, Hiro, y gracias por todo. Pronto sabrás quiénes son los otros cinco, pero de momento no tiene mucha importancia, sólo te puedo decir que a cuatro de ellos ya los conoces. A lo que se refiere a dinero no tienes de qué preocuparte. No gestionarás las empresas. Ésa es una labor para ejecutivos mediocres y no para ti. Todo es tuyo, pero no podrás ni opinar sobre cómo se gestionan las empresas, de esta manera serás libre para dedicarte en cuerpo y alma en afrontar tu destino. Salvar el mundo. Seguro que ahora mismo sonríes, pero pronto descubrirás la verdad de mis palabras. Ante ti debes de tener unos documentos. Los que van atados con un cordón rojo son los manuscritos prohibidos y sólo tú puedes leerlos. Los de la cinta azul son para todos, y cerca de ellos encontrarás diversas interpretaciones de los textos, junto con notas y experimentos. Te serán de gran ayuda. Serás la luz que ilumina el camino, pero no olvides de actuar con precaución y discreción. Por último, mañana recibirás un paquete en el que incluiré documentos en los que podré contarte más cosas sobre mí, sin que el pesado de tu profesor ni el viejo verde estén observándome. Te quiero, hijo… y buena suerte.
 
    
 
   El abogado retiró la memoria del panel y se la entregó a Ryo junto a los encordonados documentos, le estrechó la mano y le dio el pésame verdadero, con cariño y respeto, y no el de pantomima que le propinó en el entierro para no desentonar durante la parodia teatral. Buscó la mirada del viejo decrépito y él le correspondió. Sus frágiles y huesudas manos se convertían en gelatina de limón cercadas por el firme pulso del angustiado heredero.
 
   —Si necesitas algo, lo que fuere, no dudes en llamarme. Y a no ser que pretendas dejarme sin mano, te rogaría que me la soltases.
 
   —Perdona, viejo amigo. Me he dejado llevar por la emoción.
 
   —Ya… ya…, y por la mala leche. ¡Anda que no te gusta meterte con los demás! ¿Sabes que eres un abusón y un niño mimado?
 
   —Déjate de sandeces y corre con tus geishas, que te estarán esperando.
 
   El abogado se rio y abrazó a Ryo con fervor.
 
   —Bromas aparte. Ten cuidado y llámame para lo que sea. ¿Entendido?
 
   —Entendido.
 
   —Bien… muy bien. Y ahora largo de aquí que tengo cosas que hacer.
 
   No lloraba porque ya no le quedaban lágrimas y en vez de ello sonreía. Alzaba la mano y el traje parecía deslizarse hasta el codo, pero sólo parecía. Se aflojó la corbata de color rojo y negro Mickey Mouse, y bebió de un trago una copa de coñac que había servido minutos antes, durante la proyección. 
 
   —Buena suerte, muchacho… buena suerte —susurró.
 
   
  
 



VI – Los compañeros
 
   Cinco órdenes distintas partieron desde un servidor remoto en un edificio lejano, perteneciente a la compañía Nagato. Cinco hombres de traje blanco con cinco sobres sellados a cal y canto por un sello de cera rojo y la solemne promesa de sus portadores a no abrirlos jamás. Cada promesa costó cinco millones de dólares y contrataron a cinco sicarios para que liquidasen al portador que no cumpliera con su cometido.
 
   Más un paquete de un padre muerto que pronto llegaría a las manos de su hijo, donde por fin se confesaba.
 
   Los aviones partieron desde distintos aeropuertos desperdigados por toda la geografía japonesa. Sus destinos resultaban tanto diversos, como inesperados:
 
    
 
   Texas, en Estados Unidos. El sobre lo recibió un vaquero, con botas de piel de serpiente y chaqueta americana. Escupió en el porche y deslumbró con su sonrisa blanca mientras sacaba brillo a su Colt Python plateado.
 
   Barcelona, en España. El café bajo el sombrajo de las torres de la Sagrada Familia era el lugar perfecto para leer un libro y admirar a las chicas bonitas que lucían sus terciopelados ombligos de verano. Con gafas de culo de botella y pantalones cortos con bolsillos militares en los lados, la excéntrica rata de biblioteca asomó su hocico de entre las páginas de su «Manuscritos muertos» y advirtió al trajeado con el sobre en la mano.
 
   Bangalore, en la India. El sobre lo recibiría un joven de color chocolate con leche que impartía clases a universitarios de su misma edad. Uno, cero, cero, uno, cero, uno, cero… y vuelta a empezar. Jamás le habían enseñado el idioma de las máquinas. Al parecer había nacido sabiéndolo. No le gustaba que le interrumpieran durante sus clases y se enfadó. Saltó de su podio regresando al mundo de los primates, como él lo llamaba, y se abalanzó hacia la puerta. El hombre trajeado de blanco, sin parpadear, le entregó el sobre antes de marcharse.
 
   Ayers Rock, en Australia. El ombligo del mundo no era el lugar ideal para entregar la correspondencia, pero allí estaba. En la cima de la formación rocosa esperando a que la insensata mujer, que trepaba sin arreos ni cuerdas, llegara hasta él. No tenía permiso para escalar, pero lo hacía de todas formas. Cuando advirtió al hombre de ojos rasgados y al helicóptero de la compañía Nagato, dedujo que los que sobrevolaron la roca media hora antes, no eran estúpidos turistas. Cogió el sobre con recelo y esperó cinco minutos hasta que decidió saltar por el precipicio y aterrizar en el punto de partida con la ayuda de un paracaídas.
 
    
 
   Faltaba un quinto sobre por entregar. Y si no fuese por el sicario, su portador desistiría en su intento por entregarlo.
 
   Ryo portaba el paquete de su padre como un plato repleto de sopa caliente. Le daba miedo que se le escurriese, que se derramasen las escasas palabras que su progenitor le había regalado. Hiro se había marchado junto con el jardinero a ahogar sus penas en sake caliente y a desentonar con entusiasmo, ensordeciendo a los pocos clientes del karaoke cercano a la mansión. En la televisión hablaban de accidentes de tráfico, de goles imposibles y de bodas bobaliconas de estrellas fugaces. Una vez que acabaron los comentarios anteriores, aparecieron de repente unos dibujos animados de un niño que enseñaba el culo. Ryo apagó la tele y gritó:
 
   —Bobadas y majaderías.
 
   Aunque a él, le gustaba aquel programa. El paquete le quemaba en las manos y lo apoyó sobre la mesa de la cocina. Acarició su plana y polvorosa superficie con devoción, rozó los cantos con las yemas de sus dedos, pensó en lo importante que era aquel momento y suspiró. Se calmó y lo abrió, pero con cuidado para no desprender ni una fibra del acartonado envoltorio de papel. En su interior encontró ciento veintitrés cartas. Una para cada estación, que también se contaban a cuatro por año, y alguna más de sobra, por si acaso. Ryo absorbió los mensajes de aquellas cartas durante tres días y tres noches. Sólo bebía lo que Hiro le dejaba sobre la mesa, y los platos de comida no se amontonaban, porque los tiraba al suelo intactos. Le estorbaban, y no quería manchar sus preciadas cartas. El ama de llaves lo limpiaba todo en silencio. No quedó rencor, ni remordimientos, ni mal sabor de boca. Todo estaba dicho. Ryo se encontró a sí mismo, libre de seguir adelante tras haber perdonado a su padre y tras haber sido perdonado.
 
   *
 
   A nueve mil quinientos cincuenta y ocho kilómetros de la ciudad de Tokio.
 
   En Londres. Una voz espesa viajaba desde un satélite hasta un móvil desechable en Japón. Ansiaba respuestas, mientras el tartamudo interlocutor, en el otro extremo, le contaba historias sin sentido, que más bien sonaban a excusas.
 
   —¡No me importa lo que cueste! —replicó la espesa voz—. Síguele a donde quiera que vaya, mata si es necesario o paga a otros para que maten, no me importa. ¡Quiero resultados! ¿Entendido?
 
   —Por supuesto… no se preocupe. Resultados… claro que sí.
 
   
  
 



VII – En equipo
 
   Los documentos extendidos sobre el parqué de la casa formaban por pura casualidad una barca mal hecha, y los cordones azules desplegados en la base dibujaban un mar. Ryo e Hiro los leyeron y releyeron. Algunos, escritos a mano; otros, a máquina de escribir, y los más recientes, impresos mediante ordenador e impresora, acompañados por gráficos y diagramas. Los que estaban atados con los cordones rojos aún no los habían tocado. Descubrieron cómo se llamaba el diminuto y amorfo trozo de metal, que formaba parte de la catana. Era la clave de todo: el iridio. Un metal extraterrestre, duro, frágil y pesado; transportado a la Tierra por meteoritos que llevan cayendo sobre la superficie terrestre desde hace millones de años. Motas densas de metal, creadas en el núcleo de estrellas muertas. Supernovas. Tras varios análisis con láser, pruebas diversas con aparatos extraños y costosos, y estudiado por los científicos más influyentes de nuestro planeta con la ayuda del acelerador de partículas en Suiza, se descubrió que el corazón del extraño metal albergaba un agujero negro de mecánica cuántica, también conocido como «Mini Agujero Negro». Un fenómeno extraordinario. Imposible. Una maravilla del cosmos que nos rodea. Una llave, regalo del infinito universo, para consultar el futuro o el pasado. Aún no habían descubierto cómo funcionaba en realidad. Durante la luna llena se abre un portal y cada setecientos ochenta días se abre otro portal mucho mayor. Exactamente cuando el planeta Marte alcanza su máximo acercamiento sinódico con respecto a la Tierra. No se sabía nada más. El resto podía describirse como parloteo sin sentido junto a imaginación desmesurada. Cuentos de dioses vengativos y damiselas convertidas en musas, ríos que partieron montañas y grullas que hablaron como los humanos aunque con voz de pito. Buscando y rebuscando también hallaron una pista. Un tal profesor Von Vinstenman examinó «una roca espacial», en Namibia, poco después de ser descubierta en el año 1920. Lo que se veía a primera vista era una superficie de hierro enterrada en la árida tierra, adornada con excrementos de elefantes y cáscaras rotas de huevos de avestruz. El profesor notó algo extraño durante esos días. Explicó que, en ocasiones, se veía a sí mismo, y la comunidad científica no tardó en tacharle de lunático.
 
   —Ya sabemos a dónde debemos ir —comentó Ryo.
 
   —Aún falta mucho para la próxima luna llena.
 
   —Mejor. Así dispondremos de más tiempo para organizarnos.
 
   —Me pondré a ello de inmediato.
 
   —No te olvides contar con los cinco invitados de mi padre.
 
   —No hacía falta que me lo recordaras, aunque…
 
   —Sí, Hiro.
 
   —… no sé muy bien qué es lo que debemos llevarnos.
 
   —De todo, Hiro. Nos llevaremos de todo.
 
   *
 
   En el puerto de Yokohama, las gaviotas acechaban a los barcos pesqueros y las pestes que generaban los trasatlánticos intoxicaban el mar. Un carguero de calado medio se preparaba para partir. Su tripulación sólo trabajaba de noche y nunca de día, algo inusual en otros puertos, pero no en el de Yokohama. Las miradas curiosas nunca descansaban, igual que los vampiros durante las eternas noches de invierno. Miradas desprovistas de bondad y honradez, miradas que, por tan sólo un puñado de dólares o una garrafa de sake del bueno, te apuñalaban y te desangraban. Chupándote la sangre entre contenedores oxidados y cabos quemados por la sal. El nombre del armador, desconocido; el del capitán y de la tripulación, también. La fecha de partida y su destino… aún por determinar. Las cajas de madera, que colgaban por las cadenas de la grúa mientras viajaban hacia la bodega, parecían ataúdes improvisados, hechos para rescatar cadáveres de fosas comunes, sin símbolos religiosos y con números grabados a fuego de soplete. La policía del puerto se acercaba con premura para luego alejarse en cuestión de minutos, portando un maletín pesado en las manos y una sonrisa bobalicona en los labios. Sobornados y acallados. El tartamudo se despedía de ellos mientras el capitán del carguero gruñía bajo la espesa barba que daba la sensación de tragarse sus palabras.
 
   —Cerdos asquerosos —susurró—. Y regresó al puente para dirigir el cotarro.
 
   *
 
   En la mansión de los Nagato, la servidumbre retornó de sus largas aunque no tan merecidas vacaciones. Desempolvaron los adornos, airearon las catorce habitaciones, lavaron la ropa de cama y fregaron los suelos, y los cinco baños con sauna y jacuzzi incluidos. Compraron con exceso alimentos, ambientadores, vajillas nuevas y un aparato que tostaba el pan dándole forma de lirio.
 
   —Muy extravagante y otro tanto innecesario —resopló Hiro.
 
   —Cállese y no se meta donde no lo llaman —contestó el ama de llaves y lo echó de la cocina.
 
   Tres días antes, el abogado llamó a Ryo avisándole de que sus cinco invitados, o —mejor dicho— los de su padre, llegarían la tarde del jueves. Esa tarde se sentía tanto intrigado como reticente y había ideado un plan para tratarlos según considerase oportuno. Si le caían bien,  lo acompañarían y si no, a la calle aquella misma noche.
 
   —Falto de tacto pero efectivo —afirmó Hiro y se echó a reír—. Cien millones de dólares costaba cada uno de ellos y por esa cantidad podían irse a que les dieran por saco, a fin de cuentas. Y no le estorbarían.
 
   —¿Listo para la función?
 
   —Eso creo, ¿y tú qué haces así vestido? —replicó Ryo—. No pretenderás escaquearte.
 
   —A mí las fiestas de disfraces no me gustan demasiado.
 
   —¿Qué disfraces?
 
   —El del pingüino que intenta suicidarse ahogándose con una pajarita.
 
   La mirada del joven atravesó el afeitado cráneo de Hiro y se estampó en una ventana, casi agitando las cortinas.
 
   —Vale, vale… no hace falta que te pongas así. Enseguida vuelvo.
 
   Media hora más tarde, cinco limusinas llegaron desde el aeropuerto.
 
   —Ya estoy aquí, ¿contento?
 
   —¡Muy bien! Vestido de etiqueta, con pantalón de tatami y chanclas.
 
   —No es mi pijama… es mi quimono.
 
   —He de admitir que te favorece, aunque resulta muy inapropiado.
 
   —Acepto el cumplido, maestro.
 
   —Ya empezamos. Deja de llamarme así.
 
   —Sí, maestro.
 
   Todos salieron para recibir a los cinco desconocidos. Todos menos el cocinero. Debía vigilar la cocción de la sopa y la temperatura del horno para que no se le quemase el asado. Tampoco le apetecía salir. Las limusinas desfilaron, pero nadie salía de ellas y cuando acabaron con el paseíllo, se alejaron vacías y sin pasajeros, tal y como llegaron. Sólo en la última de ellas asomó una cabezota, con gafas de culo de botella y un libro en las manos.
 
   —La próxima vez compra champán del bueno y no esa porquería espumosa.
 
   —¡No me lo puedo creer! Alejandro… Alejandro Hernández Puzol. ¿Qué haces aquí, maldito hijo de perra?
 
   —Tú me invitaste, cacho mamón. No me sorprende. Sigues tan tonto como en la universidad. Mucho sake y catanas, pero poca lectura. Acabarás más idiotizado que los traga telenovelas.
 
   — Tu madre debió lavarte la boca con jabón cuando eras pequeño. Lo sabes, ¿verdad?
 
   —Pero en vez de eso me alimentó con jamón. Proteína para la mente. Con tomate rallado y aceite de oliva de verdad, y no la patraña de soja que gastáis los «ojos rasgados».
 
   —Maldito payaso… ven aquí que te abrace.
 
   —Hola, trabalenguas —dijo Hiro.
 
   —Hola, querido amigo. Se te ve igual de calvo que siempre. Y con quimono.
 
   —¿Lo ves? Te dije que no era mi pijama. Puede que sea un malhablado, pero es más listo que tú.
 
   —¿Por qué no vamos adentro y recordamos los viejos tiempos? —propuso Ryo.
 
   —¿No esperamos a los demás?
 
   —¿Acaso estás ciego? No viene nadie más.
 
   —Sí vienen, pero no en las horteradas que has mandados a recogerlos. Sólo yo sé valorar estas cosas.
 
   El rugido de una Harley Davidson del cincuenta y ocho anunció la llegada de dos invitados más. El vaquero escupió y su acompañante saltó, aterrizando sobre los crisantemos en la base de una linterna de piedra. El jardinero salió corriendo y maldiciendo.
 
   —¿Por qué no podían ser personas normales? ¡Gamberros! —dijo, quejándose.
 
   Apartó a la patosa con ademanes amariposados para no ofenderla, y se arrodilló para arreglar el desafortunado estropicio.
 
   —Lo siento mucho —dijo Eva Papadakis antes de retirarse de puntillas.
 
   La intrépida escaladora, apodada mujer araña por unos y mujer de goma por otros, se ganó el sobrenombre de mujer torpe, concebido por el anciano jardinero que lo repetía una y otra vez. Además de gamberra.
 
   —¡Hola, guapa! ¡Cuánto tiempo sin verte!
 
   Eva, de cabellera morena y larga, que le alcanzaba el perfil de sus pechos de pera, saltó sobre Ryo, lo abrazó, le rodeó con sus largas piernas y le propinó un beso en los labios. Apasionado pero sin lengua. Le acarició el flequillo y le mordió la oreja.
 
   —Eso por no haberme llamado. 
 
   —Sí que lo hice —replicó Ryo.
 
   —¿Ah, sí?
 
   —No tienes móvil y nunca estás en tu casa. ¿Qué esperabas?
 
   —Eso es verdad.
 
   La greco-australiana sacudió su melena y dejó paso al vaquero.
 
   —¿Qué tal, hermano?
 
   —Tom Benson. Sigues sin hablar mucho y calzando esas horribles botas.
 
   —Sí…
 
   —Dame un abrazo, grandullón.
 
   Ryo maldijo el momento de pedírselo ya que, en un abrir y cerrar de ojos, su pies despegaron del suelo tras ser acorralado por los gigantescos brazos del americano de dos metros, que parecían pitones enrollándose alrededor del cuerpo de un mono fibroso.
 
   —Si vosotros estáis aquí, me imagino que Rajid Maján aparecerá de un momento a otro.
 
   Todos fueron compañeros en la universidad durante un año, en Washington, D.C. Un intercambio de estudiantes que estrechó mucho sus lazos de amistad y generó innumerables peripecias que contar y reírse. Todos eran de la misma edad, excepto Rajid que era ocho años más joven que los demás. Un genio adulado y odiado por las agencias de espionaje y reverenciado por la agencia espacial internacional. Todas las universidades sobre la faz del planeta deseaban ficharlo. Y la charcutería de su barrio, y la peluquería, y la pescadería. Todos lo querían y a todos ayudaba. Siempre disponía de tiempo para arreglar un ordenador, crear una página web o piratear un programilla de contabilidad y videojuegos, y siempre sin cobrar. Él había decidido vivir en su ciudad natal.
 
   —No merece la pena esta vida sin el curry que cocina mi madre —afirmaba Rajid.
 
    Fuji Taxi, ponía en el cartel del extraño vehículo. En vez de motor con caballos daba la impresión de ser impulsado por moscas. Silencioso como las serpientes, se deslizó hasta parar frente a todos, que no se percataron de su presencia hasta que Rajid salió del coche.
 
   —Llegas tarde, como siempre —replicó Hiro.
 
   —¡Ah, eres tú! ¿Sabes lo difícil que es encontrar un transporte ecológico por aquí?
 
   —Un coche eléctrico —exclamó Hiro—, veo que sigues intentando salvar el Planeta.
 
   —Y yo veo que aún no te ha crecido el pelo.
 
   —Y que tú sigues llevando pañales.
 
   —Pero de una talla más grande. ¡Ja, ja, ja!
 
   Todos empezaron a abrazarse y a reírse, contando anécdotas y metiéndose unos con otros. Parecía el reencuentro de una familia feliz en el día de Navidad.
 
   —¡Me cago en la mar salada! Estoy a punto de llorar —gritó Alejandro.
 
   —¡Hala esa boquita! Hombre, fiesta y olé —gritaron todos juntos, riéndose.
 
   Siempre hacían lo mismo e Hiro los miraba como un padre orgulloso. Entraron en la casa y empezaron a comer, a beber y a hablar sin parar durante muchas horas. Ryo no se dio cuenta —hasta el día siguiente— que faltaba un invitado más.
 
   
  
 



VIII - Selma
 
   Amaneció un día nublado, lluvioso y nada apropiado para continuar el jolgorio del reencuentro.
 
   —Mucho mejor, a trabajar —dijo Tom.
 
   Y tras un buen desayuno y otro par de risas, se reunieron en el salón en el que Ryo e Hiro empezaron a relatarles todo lo ocurrido hasta el momento. En dos días acamparían cerca del meteorito en Namibia. El avión privado de la compañía Nagato estaba cargado con todo tipo de provisiones: agua, comida, ropa, material científico, portátiles, teléfono por satélite, armas, explosivos… de todo, y listo para despegar. Los cómodos sofás de piel, hechos a mano por Roberto Mansisni e importados de Italia, se convirtieron en mugrientas colchas repletas de chinchetas y clavos, que ahuyentaban el buen sentar de todos. La historia de los Nagato despertó el interés de todos, y deseaban emprender el viaje de inmediato.
 
   —¿A qué esperamos? —indicó Tom.
 
   Y los aventureros, de culo de mal asiento, empezaron a recoger sus cosas.
 
   —Esperad un minuto —Hiro se levantó para poner orden—. En primer lugar os digo que nos marcharemos mañana según lo planeado y, en segundo lugar, aún falta uno por llegar.
 
   —Menuda mierda —contestó Alejandro— ¿Y quién es el espabilado ése? ¿Por qué no se encuentra ya aquí?
 
   —Me llamo Selma Krisno Varako. Supongo que preguntáis por mí.
 
   La extraña mujer entró en el salón completamente empapada. Las gotas de lluvia acumuladas en su ropa desprendían un olor a manzanilla recalentada y mojaban el parqué. Con ojos redondos pero achinados, resultaba difícil distinguir si provenía del misterioso oriente o del pálido occidente. Lo que sí se detectaba de inmediato en su mirada eran los ojos de la muerte. Esos ojos de los que sólo son portadores aquellas personas que han matado. Arrebatar el alma, despojándola de su morada de carne, se convertía en un espectáculo que acababa grabándose en las retinas, en la mente y en el corazón. Ninguno en aquella habitación tenía esa mirada… excepto ella.
 
   A pesar de querer disimularlo, los seis se incomodaron. El séptimo miembro del grupo era una completa desconocida. Probablemente una asesina de curvas perfectas y modales poco refinados. No muy alta. El pelo, corto para no molestarla, la ropa cómoda y práctica, con muchos bolsillos, un petate del ejército medio vacío y unas placas de identificación que colgaban entre sus pechos.
 
   Buen porte, pensó Rajid.
 
   Menudo trasero, debió pensar Alejandro por la forma de mirarlo.
 
   —Bienvenida. Te pido disculpas por los modales de mi amigo, pero no hay manera de cambiarle. Ya te acostumbrarás —Ryo le ofreció una taza de té—. ¿Quieres?
 
   —Sí, gracias. No me vendría mal.
 
   —Como comprenderás, aquí nos conocemos todos. Así que si no te importa, ¿cuál es tu especialidad?
 
   Selma sorbió el té caliente de un trago y dejó la taza sobre un platillo de color rosa con figuras en formas diagonales.
 
   —Soy soldado. Luché en Bosnia y soy especialista en explosivos. 
 
   —Justo lo que necesitábamos. Bienvenida al equipo. Siéntate y te explicaremos de qué va todo esto.
 
   *
 
   La radio del carguero de Yokohama no dejaba de captar incoherencias. La barba del capitán ocultaba la forma con la que se mordía los labios de rabia y frustración. Caminaba de un lado a otro y de vez en cuando soltaba un cogotazo al operador de la radio.
 
   —Maldito inútil —murmuraba.
 
   El tartamudo se fumaba un cigarro tras otro, convirtiendo la cubierta en un enorme cenicero que apestaba a pintura desconchada y a tripas de pescado. La tripulación jugaba a las cartas, riendo a carcajadas con chistes verdes de prostitutas de caucho y curas superdotados y atragantándose con litros de alcohol. Mataban el aburrimiento para no matarse entre sí. La espera se alargaba y la impaciencia enloquecía la mente.
 
   
  
 



IX – La vasija
 
   Las casi diez horas de vuelo no resultaron muy agradables. Abriendo cajas y cartones, bolsas y envoltorios, leyendo indicaciones y escogiendo material. Rellenaron los macutos y repartieron las armas. Había de toda clase, para herir una ardilla voladora o para matar a un rinoceronte. De todo, tal y como Ryo había ordenado. Todo el mundo inició los preparativos, excepto él. Dedicó su tiempo a leer los documentos de los cordones rojos en privado. Lentamente se percataba de la enorme responsabilidad que había recaído sobre sus hombros y se sentía culpable por arrastrar a los demás. Cien millones de dólares era una suma insignificante como compensación. El dinero había perdido por completo su valor. Y asimismo los coches, las casas, los yates y la ropa de marca. Ya nada de eso importaba. Ahora entendía a su padre. Un escalofrío recorrió su cuerpo y sintió miedo. Se vio obligado a contárselo a los demás y ofrecerles la opción de elegir, aunque una vez la verdad era sabida, en realidad no quedaba ninguna opción.
 
   Faltaba muy poco para aterrizar en el aeródromo de Grootfontein, al norte de Namibia y muy cerca del meteorito. Las turbinas del avión engullían las abundantes bolsas de aire caliente esparcidas por la atmósfera y la estructura de aluminio no paraba de tambalearse.
 
   —Casi se parte en dos esta vez —comentó Alejandro, riéndose.
 
   Pero nadie le veía la gracia. Tom acariciaba un fusil de francotirador PSG-1, que sin duda había elegido para llevarse. Mimaba más a las armas que a las mujeres. El resto descansaba con nerviosismo, deseando llegar a su destino. Ryo se quedó de pie, observándolos. Sabía que todo estaba a punto de cambiar y también estaba al corriente que no encontraría mejor momento para hablar con ellos.
 
   —¡Prestadme atención, por favor! He averiguado algo muy importante y creo que debo contároslo.
 
   Sacó el documento más viejo y estropeado que había, y se sentó cerca de la puerta de la cabina de mandos. Ordenó a las dos azafatas que se fueran atrás, donde guardaban los carritos diminutos y las medias latas de refrescos y así conseguir algo de intimidad, y empezó a leer.
 
    
 
   Hace calor. Faltan casi dos meses para regresar a la capital y el emperador se encuentra muy mal. El primer ministro no nos deja verlo. Es muy raro, pero no tanto como el comportamiento del primer ministro.
 
   Estoy cansado. Desde hace tres días el primer ministro ordena que al emperador le traigan grandes cantidades de pescado. Cuando se me permitía lavarle los pies, siempre me decía que mi ropa olía a pescado y que detestaba ese olor. No sé por qué no protesta ahora. Todo apesta a pescado.
 
   Aún no me lo puedo creer. El emperador lleva semanas muerto y el primer ministro lo oculta. Qué escándalo. Entré con el fin de lavarle los pies sin que me lo ordenasen y así quizás ganarme su favor. Cuando lo vi, apestaba más que el pescado podrido de su alrededor. Salí corriendo y me alejé todo lo que pude, pero sin querer he robado la vasija del emperador. Si se enteran, me matarán.
 
   Por fin he cruzado el mar. He decidido quedarme aquí y formar una familia. Lejos de China. Mi hogar.
 
   Anoche hablé conmigo mismo. Me lavé la cara en el mismo lugar en el que le lavaban los pies al emperador. El fondo brilló, y aparecí en el agua diciéndome que la cosecha sería buena y que en el mercado debía comprar el cerdo negro. El de la mala suerte. Creo que el espíritu del emperador guía mis pasos. Sí, estoy seguro; el reflejo en el agua es su espíritu, y no mi reflejo.
 
   El emperador se me aparece con cada luna llena. Mi familia prospera mucho con su ayuda. Poseo muchos cerdos y cuatro sirvientes. Mi esposa y mi hijo son felices. 
 
   Deseo tener más hijos, pero siempre mueren durante el parto. El emperador calla. Es un traicionero que te otorga riqueza, pero que no te permite compartirla con una gran familia. Me temo que debo confortarme.
 
   Esta noche hablé durante mucho tiempo con el emperador. Me fijé tanto en él que su rostro se parecía al mío. Ya no me acuerdo de su rostro, supongo. Le recordé todo lo que me había contado hasta el momento y él me habló de mi futuro y de las riquezas que seguirían. También me habló de otros objetos como la vasija, que me darían más poder y que tarde o temprano conquistaría el mundo. Demasiada carga para mí. Prefiero quedarme con mis cerdos.
 
   Estoy cansado y me muero. Agradezco a los dioses que me permitieran vivir tan bien. Mi esposa y mi hijo oran a mi lado y ya saben qué hacer con la vasija. Le pedí a mi hijo que la destruya para que no se aleje de nuestra próspera casa en busca de riquezas y amuletos imaginarios. Espero que así lo haga. Aquí nos quieren y se nos conoce como la familia Nagato. Ya no me acuerdo de mi antiguo nombre.
 
    
 
   —Ahora os leeré el documento que dejó su hijo —dijo Ryo.
 
    
 
   El necio ha muerto. Lo quería, pero era un necio. Deberíamos vivir en un palacio y convertirnos en reyes. Él no lo quiso, pero yo lo conseguiré. No destruiré la vasija del espíritu sabio. La utilizaré para el provecho de la familia y vencer.
 
   He perdido sólo doce hombres. Tal y como estaba previsto. No quise matar a las mujeres y los niños, pero es lo que debía hacer. El espíritu sabio no miente y pronto construiré mi palacio. Lástima que mi madre haya muerto. Celebraré un funeral digno de una reina.
 
   (Borrones).
 
   No recuerdo mi último día de paz. Echo de menos la casa y los cerdos de mi padre. Ya he conquistado el sur de la isla, pero también he provocado mucho sufrimiento. El espíritu me habla con claridad y yo siempre venzo. Pero no me dijo lo que se siente al vencer.
 
   Nao es la luz de mi vida. Siento que no puedo vivir sin ella. Me caso y dejo las armas. Ya es suficiente. Hora de cultivar la tierra, amar y vivir en paz.
 
   Mi hijo corretea feliz, pero no puede tener hermanos. Supongo que es la maldición del espíritu sabio. Recuerdo a mi padre hablar de ella, pero no lo había pensado hasta ahora. A pesar de la tormenta recogimos la cosecha a tiempo, creamos casas para los cerdos y camas para las gallinas. No pasaremos hambre. Nunca lo hacemos.
 
   El espíritu me dice que pronto voy a morir. Debo preparar a mi hijo para que aprenda su buen uso y no malgaste su juventud como yo. Debí aprender de mi padre. Él no cometerá los mismos errores. Convivirá con el espíritu y guiará a nuestro pueblo. Una vida pacífica y próspera. También le pediré que escriba sus pensamientos de vez en cuando. Como su abuelo y como yo.
 
    
 
   —Tengo más documentos que me imagino que relatan la historia de mi familia. El emperador al que se refieren es Qin Shi Huang. El primer emperador de China. Si un granjero pudo convertirse en conquistador hace dos mil doscientos años, imaginaos qué puede hacer un hombre mal motivado y con recursos hoy en día.
 
   —¿Y qué hacemos? —preguntó Tom.
 
   —Sé que suena dramático y quizás parezca sacado de una película de ciencia ficción; pero el mundo está en peligro. Debemos encontrar el resto de amuletos y destruirlos.
 
   —¿Cuántos amuletos hay? —Eva estiró el brazo como en sus días de universidad.
 
   —Sé lo mismo que vosotros y me imagino que con la ayuda de la espada hallaremos las respuestas.
 
   —¡Menuda porquería! Esto parece muy peligroso —replicó Alejandro.
 
   —Calla, cabeza cuadrada —replicó Hiro.
 
   —¡No! Tiene razón. Va a ser una tarea muy peligrosa y sé que mi padre os ha pagado bien, pero no estáis obligados a seguirme. Podéis escoger.
 
   —Puesto que me das a elegir, me quedo —Alejandro mascó sus palabras—. Me imaginaba que iba a ser peligroso, pero no tan emocionante. ¡Salvar el mundo! Sólo con decirlo me da escalofríos. Además, dónde encontrarás a otro tarado que hable diecisiete idiomas. Vivos y muertos.
 
   —Gracias, Alejandro.
 
   —Por cierto —Rajid se levantó con ademanes de profesor—, cuando aterrizamos en Tokio hicimos una hoguera con tus cheques.
 
   —¡Los de mi padre!
 
   —Como desees… pero quiero que sepas que no estamos aquí por el dinero. Menos Selma, que no sabemos muy bien quién es.
 
   —Si mi padre la ha llamado es porque podemos confiar en ella.
 
   —Os aseguro que soy de fiar —contestó Selma—, pero no puedo devolverte el dinero del cheque.
 
   —Eso no me importa.
 
   —A mí tampoco —continuó—, pero a los orfanatos de Bosnia les vendrá muy bien la donación que les envié.
 
   La sorpresa de todos se transformó en aplausos. Quemar los cheques era un acto simbólico emocionante, pero donar el dinero era mucho más sensato. Emocionante para los necesitados. Aún no habían madurado aunque muy pronto lo harían. Sus estómagos empezaron su viaje hacia la garganta, cosquilleando los pulmones que se hinchaban como el pecho de un pavo real. El avión descendía. A pesar de las lucecitas que parpadeaban y las indicaciones de las azafatas, Tom no quiso abrocharse el cinturón.
 
   —Mi tío murió por culpa de uno de éstos —refunfuñaba y se cruzaba de manos.
 
   No importa, pensó Ryo.
 
   —Con lo grande que es, no queda mucho sitio para que se vaya a ninguna parte si nos estrellamos —dijo al fin.
 
   Agarró su catana con fuerza y la observó con detenimiento. Ni siquiera el tambaleo del avión al tocar tierra desvió su mirada. Empezaba a darse cuenta de lo importante que era aquel trozo de metal y sintió el peso de la responsabilidad que lo acompañaba.
 
   
  
 



X - El último de los primeros
 
   Las campanillas naranjas de la sábila silvestre silbaban a causa del viento. El calor no suponía ningún impedimento y las tiendas de campaña eran tan frescas, que no resultaría absurdo pensar que estaban equipadas con aparatos de aire acondicionado. No se conseguían permisos de acampada con mucha facilidad, pero el fuerte carácter de Hiro, junto con la ayuda de su convincente socio «maletín con dinero», aligeraron los pesados trámites administrativos y el responsable selló los papeles sin más dilaciones. Tres círculos de piedra blanca, creaban tres escalones, y en el centro descansaba el meteorito de sesenta toneladas. La masa metálica escondía en su corazón un equipaje muy valioso y poco conocido.  Hubo amantes que se vieron reflejados en él y supieron que permanecerían juntos para siempre. Su embriaguez, causada por el exceso de amor y vino, les indujo a obviar la milagrosa aparición y simplemente terminaron haciendo el amor entre matorrales con pinchos y excrementos de animales. Los nativos también presenciaron apariciones y dijeron que sus antepasados deambulaban por aquellas tierras. Muchas preguntas y pocos crédulos para investigar los sucesos.
 
   En aquel momento, tres videocámaras, un espectrómetro, una grabadora de voz de las de antes y siete mentes abiertas a lo que pudiera surgir, observaban el gran trozo de metal y esperaban con paciencia a que la luna se llenase. La noche del día siguiente se les antojaba muy importante.
 
   *
 
   El tartamudo sacudió las migajas de pan de su camisa y se dirigió al puente corriendo. El capitán escupió improperios y saltó la alarma.
 
   —¡En marcha, sacos de carne podrida! —gritó—. Cabos al agua y a recogerlos.
 
   Tripulación preparada, motores en marcha y rumbo a Shanghái. El olor a diesel quemado impregnaba la sala de máquinas. El cocinero, medio borracho, guardaba la fruta que ya no era tan fresca. El timonel obedecía sin rechistar la voz de su capitán, o sería azotado y de esa forma, la proa del barco cortaba el mar y se alejaba del muelle mientras la popa seguía pegada a él, una maniobra difícil de ejecutar pero muy efectiva. Bajo el culo respingón del carguero, dos marineros aplicaban una urgentísima mano de pintura, idéntica a la del casco. No hubo botadura ni bebieron champán para celebrar su renacer y, sin pensárselo dos veces, lo llamaron «Murciélago».
 
   *
 
   Selma merodeaba el meteorito en busca de puntos débiles. Acariciaba sus imperfecciones y apoyaba su cabeza sobre él, para escuchar sus grietas y sentir sus huecos.
 
   Difícil adversario, pensaba.
 
   El bloque de hierro sólido no iba a partirse con facilidad. Tampoco sabía dónde se escondía el preciado iridio y no quería hacerlo añicos. No aclaraba sus ideas. A Ryo no le gustaba mucho el planteamiento de volar al viajero espacial por los aires, pero era necesario. Debía recoger todo el mineral bendecido con un microagujero negro y destruirlo. Observaba a Selma. Veía en ella una amante salvaje y fiel durante la batalla, y también un bloque de hielo sin sentimientos durante la calma. Su contoneo lo excitaba, pero sólo se movía así porque intentaba seducir al meteorito y devorarlo, imitando a la mantis religiosa que devora al macho mientras copula y, una vez satisfecha, sólo permanece el amargo sabor de su mutilado amante.
 
   —¡Deja de mirarme el trasero!
 
   —No te lo estaba mirando —contestó Ryo.
 
   —¡Pero yo sí! —exclamó Alejandro—. Sin duda una obra maestra. Por cierto, no resultará muy fácil reventar ese pedrusco. Yo diría que se trata más de una masa de hierro con algo de níquel y una pizca de cobalto, y eso sin mencionar el iridio que se encuentra por ahí metido. El creador de la receta te quiere fastidiar.
 
   —Ya me había dado cuenta —matizó Selma.
 
   —Entonces, ¿traigo los sopletes? —preguntó Tom.
 
   —No, grandullón. Nadie hará nada hasta que no pase la luna llena. ¿Entendido?
 
   —Tú mandas, Ryo —contestó Alejandro—. Lo que tú digas… no hay prisa.
 
   En la fogata se chamuscaba un antílope que Tom cazó durante la tarde. Las animadas chispas, que daba la sensación de estar confundiéndose con las luciérnagas, y el intenso olor a carne asada se convirtieron en el pretexto perfecto para abrir una botella de güisqui. Si algún guardián despistado hubiera decidido a acercarse por allí, el sabroso pero protegido animal les hubiera costado un ojo de la cara. Les hubiera resultado más barato montar un restaurante en pleno desierto; eso sí, el espectáculo fue único y debió ser registrado en el libro Guinness de los récords.
 
    La manada de antílopes fue espantada por un par de perros salvajes que correteaban a su alrededor con la intención de pillar desprevenida alguna de sus crías, pero sin tener suerte. Pasada una hora, la animalesca coreografía alcanzó su fin, con los integrantes de ambos bandos cansados y hambrientos. Tom advirtió un antílope rezagado y no dudó ni un instante, y decidió que él acabaría con el trabajo de los inútiles perros salvajes. Los cuatrocientos metros que le separaban de su objetivo se dividían en dos pasos, disparar y acertar. El viento, que soplaba con fuerza y desviaría el proyectil considerablemente, no era ningún impedimento. Mantenerse recto, realizar todos los cálculos necesarios y disparar sin vacilar, no le resultó difícil a pesar de estar de pie sobre los picos de dos rocas, a unos dos metros por encima de los demás. Apenas se oyó el disparo y el silbido de la bala, escupida por el PSG—1, atravesó el fuerte viento, ahuyentó dos camaleones, rozó la oreja de una cebra y atravesó el corazón del antílope, que se desplomó al suelo sin pestañear. 
 
   —¡Estás mal de la cabeza! —exclamó Eva—. ¿Por qué has hecho eso?
 
   —Tenía hambre —replicó el grandullón.
 
   —¿Y para qué tenemos las conservas, los embutidos, la fruta disecada y la compra de supermercado que trajo Hiro esta mañana?
 
   —Tenía hambre —replicó de nuevo Tom y, tras saltar de la roca, colgó el fusil en su hombro y se dirigió a recoger su trofeo.
 
   —Tejano loco —murmuró Hiro, y sonrió.
 
   Los amanerados aromas del güisqui de treinta años, su intenso y amargo sabor, y el alto porcentaje de alcohol, desató las lenguas de los siete que profirieron improperios sin cesar, siendo Alejandro el que más destacaba de entre todos. Se arrimaba a Selma y ella lo ignoraba, aunque resultaba imposible no percatarse del hoyuelo que se le formaba en la mejilla derecha cuando ocultaba su sonrisa.
 
   Menudo trasero, pensaba Alejandro.
 
   Y seguía contando cómo una vez descubrió un pasadizo secreto, en una vieja mansión de Zaragoza, que conducía a una sala de torturas.
 
   —Lo más espeluznante era el diminuto tamaño de las cadenas de aquel maldito lugar —contaba medio borracho.
 
   Parecían estar hechas para mujeres y niños, y no para hombres.
 
   —El hombre es un animal cruel. Todo está en los libros —clamó, y mordisqueó un trozo de carne.
 
   —Creo que pondré fin a este montón de chorradas y leeré otro de los documentos de mi familia —dijo Ryo.
 
   El chisporroteo del fuego resonaba con más claridad. Las ridículas carcajadas cesaron de inmediato, Hiro se recostó, Eva tiró el güisqui que le quedaba al fuego y el resto contuvo la respiración. El murmullo de la naturaleza amansó a los aventureros con un canto de sirena semejante al que Homero describió en la Odisea, aunque con el trasfondo de burros amaestrados gritando e improvisadas orquestas de ñus  apareándose.
 
    
 
   Mi padre me ha pedido que empiece a escribir un diario. Dice que es la voluntad del bisabuelo y que el honor de los Nagato depende de mí. ¿Por qué no habré tenido más hermanos? Ese viejo loco no para de decir sandeces y estaría mejor dándole de comer a los patos, como de costumbre.
 
   El bisabuelo está a punto de morir y quiere que vaya a verlo. Yo no tengo ganas de que me cuente la historia de las aguas que hablan y de los cerdos negros, de mala suerte y de patas torcidas, que conciben cerditos de veinte en veinte. Ojalá se muera ya y me deje tranquilo de una vez.
 
   Ha muerto y estoy triste. No dejo de llorar y eso que lo odiaba. No lo entiendo. Me ha dejado una vieja vasija y quiere que me lave la cara en ella todas las noches.
 
   Mi bisabuelo no estaba loco.
 
   El ejército rival nos supera en tres a uno, pero la cara del agua me ha dicho que debo aguardar nueve días y atacar. Debo hacerlo durante la tormenta para que el viento desvíe sus flechas y que los truenos quemen la empalizada. Los oficiales me toman por loco, pero no pienso desobedecer a los dioses.
 
   Victoria. Los dioses me aman. Soy invencible.
 
   He triplicado nuestras tierras y nuestro oro, pero no me siento satisfecho. Mi hijo requiere mi presencia, pero queda mucho por hacer. Quizás haya llegado la hora de que él también pruebe la sangre.
 
   Mi ambición me ha cegado y no pude ver la desgracia. Ruego a los dioses que me perdonen y que salven a mi hijo. Detendré la guerra y habrá paz durante cien años…  lo juro.
 
   Ahora recuerdo con claridad las historias de mi bisabuelo. Su paciencia en cuidar lo hermoso y su pasión por cultivar los granos de arroz hasta convertirlos en un arrozal para alimentar a todas las familias del valle. Observo cómo los capullos se transforman en flores para después marchitarse en otoño y, finalmente, morir y renacer. Doy gracias a los dioses por mostrarme el camino de la redención y por salvar a mi hijo.
 
   Mi nieto ha nacido sano y fuerte. Debo enseñarle bien. Las palabras del agua son muy tentadoras y han de ser escuchadas por oídos más puros y más sabios que los míos.
 
    
 
   —Éste es el último documento de mis primeros antepasados. Los que vienen a continuación empiezan con la forja de la espada que mi padre me legó. Al menos sabemos que, en las manos adecuadas, el poder de los amuletos puede utilizarse para obrar el bien.
 
   
  
 



XI - China
 
   Una columna formada por nueve camiones y dos todoterrenos, de color verde asqueroso que ahuyentaba las ganas de vivir, resoplaban una especie de hollín pegajoso que envenenaba el aire y calcinaba los pulmones de los hombres. Las lonas de color caqui ocultaban las cajas de madera traídas de Japón de las miradas curiosas. La carretera embarrada resultaba resbaladiza y peligrosa, un solo error y acabarían cayendo por el precipicio sin posibilidad de salvarse. Los buitres sobrevolaban a los desgraciados esclavos del deseo, deseando que pronto se convirtieran en un festín de vísceras calientes y huesos descolgados. El hedor de sus improvisados uniformes de camisas prestadas y botines nuevos sólo era superado por el olor a podrido de sus bocas melladas y por la ginebra vertida en el suelo de los camiones.
 
   —Los hombres te esperan al otro lado de la montaña —indicó la espesa voz.
 
   Que los camiones regresen sin vosotros y que acaben el trabajo. Quiero que cojas a cien hombres y os dirijáis hacia el objetivo.
 
   La señal de radio era muy débil. A pesar de los esfuerzos del operador en sintonizarla, que sudaba bajo la mirada del tartamudo, la espesa voz se entrecortaba, irritándose, y los escuchantes se tiraban de los pelos.
 
   —Os… objetivo… matar… no…, en el momento…, ¿entendido…? el cuello…, fallos…
 
   … … …
 
   … … …
 
   —La peineta… … …
 
   —Inténtalo más tarde —dijo el tartamudo.
 
   El capitán barbudo se sentía como pez fuera del agua, y nunca mejor dicho. Soltó un coscorrón al operador de radio y encendió un cigarrillo. De otro coscorrón tiró al suelo al operador y un gruñido se asomó de la barba.
 
   —Recógelo todo o te rebano el pescuezo, maldito inútil.
 
   —Ci… cien hombres, ¿serán suf… suficientes? —preguntó el tartamudo.
 
   —Para cazar a seis estudiantes del tres al cuarto y a su abuelo maestro, con diez me sobran.
 
   —No sabes lo… lo que dices. E… eres un animal…, sin… sin cerebro.
 
   La columna se detuvo en una aldea a las afueras de la ciudad de Xi’an. Las gallinas se revolucionaron tras verse invadidas por los monstruos de tres ejes y la peste a hollín. El jefe de la aldea les estaba esperando, impaciente, junto con sus tres hijos, dos mujeres, siete sirvientes y el resto de sus empleados esclavos. Dos dólares americanos y una ración de güisqui al día saciaban la ambición de los trabajadores y les parecía una auténtica fortuna, aunque la comida la cobraban aparte al módico precio de cincuenta céntimos. Antes de su inesperada mejora laboral, se dedicaban a coser deportivas, de marcas chusqueras, en fábricas de mugrientas cloacas y aguantando jornadas de dieciséis horas, a cambio de un plato de comida rancia, aunque caliente. Ahora pagaban el trozo de pan que acompañaban con las cortezas de cerdo fritas en aceite de soja requemado y, aun así, les sobraba dólar y medio y se emborrachaban por cuenta de la casa. Un verdadero paraíso.
 
   —Llevadlo todo abajo —ordenó Huang, el jefe de la aldea.
 
   Los trabajadores patearon las gallinas, ataron los caballos, golpearon a una cabra que andaba suelta y estorbaba, se quitaron las agujereadas camisetas y escupieron maldiciones. En un agujero en el suelo, que ni era posible ni llamarlo pozo, el agua estancada contenía un revoltijo de moscas y plumas ennegrecidas. Al accionar el desagüe, una enorme puerta de titanio, con triple sistema de seguridad, apareció de la nada. El jefe bajó por una escalera de aluminio y la abrió marcando tres combinaciones de dígitos durante tres minutos seguidos y esperando la confirmación del sistema cada treinta segundos.
 
   —Si lo descargáis todo en quince minutos habrá triple ración de güisqui para todos —exclamó el capitán barbudo. 
 
   Malditas cucarachas, pensó.
 
   —Tráeme el teléfono por sa… satélite —dijo el tartamudo al jefe de la aldea.
 
   —Date prisa que quiero emborracharme y acostarme de una puñetera vez —replicó el capitán.
 
   —Si quieres, ha… hazlo tú, pedazo de animal. Por mí puedes irte a em… borracharte ya mismo, de to… todas maneras no espero que utilices t… tu cerebro.
 
   —Dejad de discutir y prestad atención —la espesa voz les heló la sangre—. Vamos con retraso y no me complace que malgasten mi tiempo. En dos días quiero que todo esté preparado para asestar el golpe y no quiero que se cometan errores. Sabéis dónde ir, qué hacer, dónde esconderos, cuándo agacharos y cuándo disparar. Como metáis la pata os estrangularé con mis propias manos y después quemaré vuestros despojos. ¿Entendido?
 
   —En… en… entendido.
 
   —Y tú, barbudo mamón, ¿lo has entendido?
 
   —Sin problemas.
 
   —Si todo marcha según lo planeado os haré más ricos de lo que os hayáis imaginado jamás.
 
   La espesa voz desapareció entre el zumbido del altavoz y los incesantes cacareos de los improvisados guardianes, que delataban cualquier movimiento extraño que pudieran percibir. De la ciudad cercana llegaron más camiones, pero repletos de prostitutas. Sus enrevesados abalorios, sus sensuales prendas y sus desmesuradas y húmedas ansias por hombres y dinero despojaron la poca cordura que quedaba en las emborrachadas bestias de pechos pelados y brazos tatuados. Se vieron envueltos por un manto de sudor y lujuria, que ni las ciudades de Sodoma y Gomorra habían vivido jamás, ni las orgías romanas eran capaces de equiparar.
 
   —¿Y tú? ¡Maldita aberración! ¿No pillas un poco?
 
   —Aquí la única ab… aberración eres tú, capitán. Y yo, pre… prefiero descansar. Bue… buenas noches.
 
   
  
 



XII – La visión del meteorito
 
   Hiro colocó catorce botellas de agua alrededor del meteorito y preparó otros tres garrafones que vertería sobre él en el momento indicado. Si los relatos de los documentos coincidían en algo, era en el detalle de que el agua reflectaba la imagen y transmitía la voz de los denominados dioses o espíritus. Con total seguridad, creía que el agua actuaba como conductor o como amplificador.
 
   —Supercherías y majaderías. Ningún hecho científico sostiene esa teoría —decía Alejandro.
 
   —Si te rascas un grano en tu culo, sabes que está ahí, aunque no lo veas —replicó Selma.
 
   El resto se limitaba a comprobar los equipos de grabación y demás artilugios.
 
   Ryo clavó la catana en la tierra, muy cerca del meteorito, pero sin acercar demasiado a los dos amuletos. Se quitó los zapatos y notó cómo la arisca tierra se le metía entre los dedos. Los escasos árboles de su alrededor seguían contoneándose a pesar de que el viento había dejado de soplar, y la cacofonía de todas las noches brillaba por su ausencia. Ryo presintió la presencia de su padre cuando Hiro desenvainó su espada y con un fuerte golpe de codo y muñeca partió en dos los tres garrafones y estampó el desgastado filo contra la reliquia familiar. El acero empezó a vibrar con fuerza y la imagen apareció más nítida que la última vez.
 
   —Ha comenzado tu peripecia. Has encontrado uno de los tres amuletos naturales y pretendes reventarlo para llevarte el iridio. Ni lo intentes. Aparte de resultar una empresa imposible de conseguir, no debes hacerlo. Los elementos naturales que nos rodean han de ser respetados o el equilibrio desaparecerá y las consecuencias son desconocidas. Incluso para el futuro.
 
   —¿Dices que son tres los elementos naturales?
 
   La espada dejó de vibrar, congelándose al instante, igual que la primera vez. El movimiento ondeó frente a los ojos de Ryo, intenso e invisible, y penetró el meteorito transmitiéndole la vibración. La voz, metálica y cristalina, se transmitía a través de las gotas de agua que se deshacían al tocar el suelo.
 
   —El mayor de todos los elementos es el planeta Tierra. El gran meteorito, que exterminó la vida hace millones de años, sembró iridio por toda su superficie y creó una capa receptora. La madre Tierra sigue siendo el eslabón más importante de todos. El segundo eslabón yace ante vosotros y el tercero aún desconocemos su ubicación.
 
   —¿Qué debo hacer?
 
   —Encontrar los amuletos.
 
   —Lo haré.
 
   —Debes buscar en la tumba del primer emperador la peineta de la reina. Se encuentra bajo la mirada del soldado más joven de todos, reclutado para servirle en su descanso eterno. Es el único que llora la pérdida de su señor.
 
   —Lo encontraré y lo destruiré.
 
   —No debes destruir los amuletos. Sólo tienes que ponerlos a buen recaudo. Una vez conseguido, se te revelará qué has de hacer.
 
   —Entiendo.
 
   —¡No! No lo entiendes. Tú sólo eres otra oportunidad. Nosotros…
 
   El meteorito dejó de vibrar, y la voz desapareció de repente. Los animales empezaron a gimotear y los árboles dejaron de moverse, el calor abofeteó las caras de los comparecientes y el agua de las catorce botellas terminaron evaporándose al instante. Los relojes se adelantaron doce minutos y las luces de las cámaras, que grababan lo ocurrido, se fundieron tras el destello de una luz cegadora, y el olor a azufre quemado volvió a aparecer.
 
   La ensimismada luna observaba con detenimiento las estratagemas de los mortales que clamaban su destello. En el tablero del conocimiento, las piezas fueron colocadas de tal manera que ni el mejor de los ajedrecistas sería capaz de adivinar al ganador de la partida. Las torres se ocultaban tras los pertrechados peones que iban a sacrificarse en nombre del rey y los alfiles olisqueaban como perros rabiosos al resto de las piezas en busca de debilidades. El mayor problema consistía en que ningún papel estaba definido y, al final, la reina quizás resultase ser un caballo.
 
   —Maldito Neptuno de los siete mares y me cago en su tridente —gritó Alejandro—. No se ve ni se oye nada. Las cámaras están en blanco y en la cinta de la grabadora sólo aparece un sonido tedioso, como un arañazo sobre una pizarra de madera.
 
   —¡No es posible! No me digas que se nos podría tomar por dementes —exclamó Eva.
 
   —Me da igual. Yo sé muy bien lo que han presenciado mis ojos. Y no estoy loco —afirmó Tom.
 
   Ryo se limpió los pies y volvió a calzarse. Cogió la catana, se sentó en el meteorito y la limpió con su camisa. Las motas de tierra iban deslizándose por la afilada superficie y si no lo estuviera comprobando él mismo con sus ojos, jamás creería que el filo cortaba hasta el mismísimo polvo de la misma manera que un imán separa las virutas de hierro sin tocarlas.
 
   —Te has salvado —susurró a la enorme bola de hierro espacial.
 
    Envainó el milagro, y lo entregó a sus compañeros para que se deleitasen de la increíble obra de artesanía que parecía haber sido sacada de un relato de ciencia ficción escrita por H. G. Wells. Le daba miedo admitir que el destino de la humanidad se encontraba en sus manos y la inacabada frase del reflejo le dio mucho en qué pensar.
 
   —Recojamos el chiringuito y directos a China —propuso Alejandro.
 
   Miró a su alrededor y se percató de la cara de circunstancias que habían lucido todos.
 
   —¡Sí! A China. ¿Es que estáis atontados? El primer emperador de China fue enterrado con sus Guerreros de Terracota.
 
   — …
 
   —La mirada del joven soldado… la peineta de la reina… ¡Vamos! ¿Cómo no os habéis dado cuenta enseguida? Está más claro que el agua.
 
   
  
 



XIII – La reina guerrera
 
   El compartimento de pasajeros del avión parecía más bien una cuadra. Las azafatas recolocaban el equipaje «de mano» entre zarandeos bruscos y bromitas de mal gusto. El Boeing 747 se había transformado de avión de pasajeros a una mezcla de trasto volador, que  transporta chatarra, y paseador de pintorescos personajes sacados de un comic de mal gusto.
 
   —Al 747, yo le quitaba un dos, o un tres de puntuación y se quedaba en 744. Y eso siendo benevolente —dijo Hiro, cuando aterrizaron en Namibia.
 
   No había sido la mejor idea de Ryo, pero tampoco lo había meditado demasiado. Las conservas de la mochila de Tom, dos de atún, una de almejas y tres de hígado de vaca, rodaban por el pasillo hasta acabar en un hueco cerca de la salida de emergencia, por encima del ala derecha. Se retiraron ocho filas de asientos para crear lo que Ryo denominó como «área de almacenaje de emergencia» que, en definitiva, era donde todos soltaron el equipaje al regresar de la acampada. Las azafatas decidieron desprenderse de su peripuesto uniforme de trabajo y vestir con ropas más apropiadas para la ocasión: vaqueros elásticos, camisas finas con lentejuelas y deportivas de la marca de la flecha torcida y del cocodrilo que siembre jadea con la boca abierta.
 
   —¿Qué era eso que decías sobre la reina? —preguntó Eva—. Por lo que yo sé, a las mujeres no se les tenía en muy alta estima por aquel entonces.
 
   —Y no te equivocas —contestó Alejandro—. Cuando hablamos del año 1200 a. C., sin duda se trataba de una extraordinaria proeza, una excepción. Ella era la tercera esposa del rey Wuding, aunque la más amada y venerada de todas. Formaba parte del consejo, actuaba como embajadora, convocaba a los espíritus y hasta capitaneó el ejército. En su tumba encontraron vasijas y armas de bronce, jade, esclavos decapitados, conchas del Mar de China y toda clase de riquezas que correspondía a una gran reina; la mayor de su época…
 
   *
 
   Año… 1218 a. C.
 
   Fu Hao, la reina guerrera, se preparaba para leer los garabatos en el caparazón de la tortuga que albergaba los secretos de la victoria y de la derrota. Durante la noche, sacrificarían a veinte hombres en honor a los dioses y, una vez más, resultaría invencible. Los comparecientes, generales, ministros, oficiales y el rey, no dejaban de beber vino de arroz mientras la reina se contoneaba al ritmo del humo del bambú quemado, junto a los meneos de la tela roja que ejercía de techo improvisado. Se encontraban en plena campaña. Al día siguiente deberían enfrentarse a quince mil cucarachas que merecían ser aplastadas con la mayor ferocidad. A Fu Hao sólo le hacían falta diez mil hombres. Los generales no comentaban nada mientras empinaban el codo con dificultad, por culpa de la maldita armadura de ceremonias y de la vejez que con cierta parsimonia les reconcomía por dentro. Ya habían presenciado antes las gloriosas victorias de su reina enfrentándose a lo imposible y saliendo siempre airosa. Su rey la amaba con todo su corazón. Amaba sus gestos, su mirada, y a los hijos que le daba, pero sobre todo amaba la confianza que poseía y sus victorias. El imperio era invencible.
 
   Los cascos adornados de plumas y las espadas enverdecidas por el moho del bronce se amontonaban a decenas frente a las tiendas de campaña. Los sacos de arroz apestaban a rancio, pero aún eran comestibles. Las canciones sobre hogares olvidados, y doncellas desvirgadas, y caballos terciopelados, y rostros de familiares difusos acariciaban las gargantas de los soldados que, con una sonrisa triste y un palo para atizar el fuego, apuraban el tiempo cuando no mataban hombres. La reina siempre llevaba consigo una peineta que resultaba demasiado simple a los ojos de sus sirvientes. A menudo los soldados la observaban mientras se ocultaba en los espesos bosques, desapareciendo de repente mientras acariciaba la peineta con vehemencia y obsesión. Pasados unos minutos, la veían regresar contenta y a veces hasta benevolente. Era el momento perfecto para que los soldados que se encontraban cerca de ella le pidieran una jarra de vino de arroz y que con mucho gusto los complacía. Las noches de luna llena agradaban a la reina.
 
   Durante esas noches, el vino fluía desmesuradamente y la comida para los invitados tampoco faltaba. Los vasos de bronce, con sus cabezas de caballos en los mangos y los relieves de estrellas y líneas onduladas, nunca estaban vacíos. Los artesanos nacían de padres maestros y engendraban artesanos aún mejores, consiguiendo con el paso del tiempo alcanzar la perfección. Fundieron el cobre con estaño y plomo, mejorando la fabricación y moldeando obras de arte de incalculable valor. Lo que no sabían los regentes de la dinastía Shang, era que esos tesoros de tan estimada belleza les envenenaban lentamente pudriéndoles las entrañas y oxidándoles las gargantas. El vino de arroz relamía la superficie del metal y absorbía parte del plomo que a su vez se mezclaba con la sangre hasta provocar ceguera y, al final, la muerte…
 
   … el presente…
 
   *
 
   —… Y así es como una mujer gobernó en tiempo de hombres —contaba Alejandro—. Lo irónico fue que, en vez de morir en manos de los millares de enemigos que la acechaban, tanto en el campo de batalla como en los momentos de intimidad, la ignorancia resultara ser el mayor enemigo de todos. ¡Mira que envenenarse por ingerir plomo! 
 
   —El plomo mata —replicó Tom—. No lo dudo. Aunque a veces tengo que disparar más de una vez.
 
   —¿Qué se puede esperar de un hombre de cien kilos armado con un cerebro de mosquito? Chistes superficiales y comentarios sin sentido.
 
   —Déjalo estar, Alejandro. No empieces de nuevo con el poder de la mente y con el resto de tu repertorio. Ya lo conocemos —dijo Hiro.
 
   —Perdona que te lo diga, pero todos sabemos que es cierto. La mente prevalece sobre el cuerpo y…
 
   —¡Que lo deeeejes!
 
   Eva besó al indignado erudito y le quitó uno de sus libros para entretenerse. Él le sonrió con un tono picante y se ensimismó como de costumbre. Las nubes de algodón se dirigían hacia un punto en el horizonte aún por definir y el mundo, junto con todas sus complejidades y banalidades, rotaba sobre su eje sin detenerse y sin mirar hacia atrás. Las bolsas de aire caliente que sacudían el avión ya no molestaban a sus pasajeros, sino más bien les mecía desapaciblemente, induciéndoles a un estado de sueño que pocos serían capaces de conciliar.
 
   *
 
   En alguna otra parte…
 
   —El avión despegó esta mañana.
 
   —¿Y hacia dónde se dirige?
 
   —Según dijo el piloto, se van a China.
 
   —Perfecto… todo va según lo planeado —contestó la espesa voz.
 
   —¿Y mi dinero?
 
   —Lo tendrás tan pronto aterricemos y compruebe que no me has tomado el pelo.
 
   —Pero, señor, le aseguro que os digo la verdad.
 
   —En tal caso no tienes nada de qué preocuparte.
 
   Las noches en Namibia se refrescaban a base de cerveza fría y pinchitos de carne frita acompañados con frutos confitados y espolvoreados con azúcar glas. El partido de fútbol que retransmitía la tele no parecía interesarle mucho al guardia nocturno, puesto que ya lo había visto el día anterior.
 
   Ya no saben qué más poner para rellenar los huecos de la programación, pensó.
 
   Se levantó para coger otra cerveza y dos disparos, certeros y huecos, lo silenciaron para siempre.
 
   
  
 



XIV – Malos espíritus
 
   Harmonía. Durante los últimos años, el primer emperador de China, unificador de feudos y gran guerrero, se había vuelto tan paranoico a causa de los incontables aunque fallidos intentos de asesinato que creó un ejército para protegerlo, incluso tras su muerte. Años después, mientras sus veinte sirvientes, siete concubinas, tres sacerdotes y cincuenta soldados le trasladaban de una habitación a otra para ocultarse de los maleantes y los asesinos de fortuna, empezó a gritar —endemoniado— la palabra «pirámide», tantas veces, que en algunos textos aparece sin ningún sentido aparente. Los dragones y las montañas nevadas dibujadas en las paredes no fueron suficientes para ahuyentar a los malos espíritus y ensordecer a las orejas indiscretas. Muchos fueron decapitados por tacharlo de loco, otros pocos fueron quemados por insinuarlo y a otros tantos los descuartizaron, atando sus extremidades a cuatro caballos, por si acaso. El sabio y temido emperador pronto se llevaría a la tumba sus más preciados secretos sin ni siquiera compartirlos con sus hijos. Por desgracia para él, muchos de sus sirvientes sabían escribir, y así lo hicieron.
 
   *
 
   El joven, de piel chocolate con leche, manipulaba códigos de páginas web a su antojo y según la predisposición del momento. No prestaba mucha atención a sus compañeros, ya que ni le hacían mucha gracia sus chistes y anécdotas, ni les consideraba aptos para entablar una conversación medianamente interesante, a excepción de Alejandro que de vez en cuando mostraba signos de lucidez. A pesar de ello, eran sus hermanos y daría la vida por ellos sin dudarlo ni un segundo. Era un genio incapaz de transmitir sentimientos que no pudieran analizarse tras una rápida comparación mental de pros y contras, y tampoco se sentía cómodo mostrando su lado humanizado.
 
   —Rajid.
 
   —…
 
   —¡Rajid!
 
   —Déjalo, Ryo, ¿no ves que está hipnotizado con los cotilleos de Facebook y las incoherencias de Twitter? —denotó Alejandro.
 
   —Eso lo harás tú, cerebro de mosquito. Ahora mismo estoy analizando los datos que hemos recopilado del meteorito y los estoy cotejando con las bases de datos de todo el planeta —contestó Rajid.
 
   —Muy bien, chiquitín, y de paso descárgate el Mario Bross de la SNES y echamos una partidita.
 
   —Muy gracioso, Alejandro… de todas formas te recuerdo que ya no tengo dieciséis años, aunque —incluso por aquel entonces— mi coeficiente intelectual superaba el tuyo con creces. Por cierto… yo también te quiero…
 
   —Ya basta, cerebritos —replicó Ryo. Necesito toda la información que seáis capaces de encontrar referente a los Guerreros de Terracota, el edificio donde se encuentran…
 
   —Planos, tipo de estructura, salidas y entradas, y demás… —interrumpió Rajid.
 
   —… exacto. También rastrea los dispositivos de seguridad, cámaras, sensores, personal, sencillamente todo.
 
   —Parece que no vamos a visitar ese sitio sino más bien asaltarlo —exclamó Tom.
 
   —No sé muy bien qué es lo que vamos a hacer, pero debemos estar preparados. Si uno de los amuletos se encuentra entre esos guerreros, debemos conseguirlo a toda costa.
 
   —¿Mataremos? —preguntó Tom.
 
   —Espero que no, pero si alguien tiene que morir, que no seamos nosotros, ¿de acuerdo?
 
   —¡Sí! —asintieron todos al unísono.
 
   —¡Perfecto! Aún nos quedan varias horas de vuelo, así que cuando dispongamos de la información necesaria, trazaremos dos planes como siempre hacíamos, incluso para nuestras escapadas nocturnas en la universidad. El oficial y el de emergencia.
 
   —¿Cuál? El de siempre…
 
   —Sí, Tom, el de siempre. Pero no hace falta que lo digas de esa manera.
 
   —Eres la única persona que conozco de este mundo que improvisar lo llamaría plan de emergencia.
 
   —Acepto sugerencias —dijo Ryo con ironía.
 
   —¡No, no! Por mi bien, siempre ha funcionado antes —contestó Tom, sonriendo.
 
   Los números cambiaban de secuencia y de color. De verde a amarillo y seguidamente de color gris parpadeante. Sumándose entre sí, se fusionaban, formaban una pasta, parecida a un puré de patatas hinchado con leche, se tornaban rojas hasta que saltaba un texto que ponía «DESCARGA CONSEGUIDA». Los dos genios competían entre ellos como si un gran premio les aguardase al cruzar la meta. Todos en el avión, incluido las azafatas que se reían con los cibernéticos duelistas, daban por sentado que Rajid sería el ganador indiscutible. El ordenador que llevaba por cerebro disponía de cien o doscientos gigas de memoria RAM frente a los veinte o veinticinco que tenía Alejandro, pero aun así, no se daba por vencido.
 
   —Esta vez te vas a enterar, mocoso —comentaba en voz baja.
 
   —Ni en sueños —contestaba Rajid, estimulado por la situación.
 
   Si los patrocinadores de refrescos azucarados y los fabricantes de perritos calientes con salsas de dudosa procedencia presenciasen una competición tan voraz, sin duda lo incluirían en el repertorio de deportes olímpicos de alto riesgo. Más pronto que tarde, en la pantalla de Rajid apareció un popurrí de imágenes, planos, fichas técnicas y de personal, horarios, comedores, el menú del día e información tanto útil como inútil.
 
   —Espero que os guste el arroz tres delicias.
 
   —¿Por qué dices eso, Rajid? —preguntó Selma.
 
   —Porque aparece todos los días de la semana en el menú de la cafetería.
 
   —Dejaos de bromas y empecemos a trabajar —replicó Hiro con un tonillo de voz muy desagradable.
 
   Ryo se acercó a Hiro y le pidió que se apartasen de los demás. Lo agarró del hombro y le entregó una tarjeta con un número codificado que le había entregado el lánguido abogado de la familia antes de partir.
 
   —Llámalo y que nos allane el camino. Prefiero no toparme con turistas.
 
   —O guardias y soldados.
 
   —Eso también —afirmó Ryo. 
 
   —Yo me encargo. Tú sólo céntrate en conocer bien las vías de escape.
 
   —Llama al abogado y que no nos falle.
 
    
 
   Fin del Volumen 1
 
    
 
    
 
    
 
   ¡GRACIAS!
 
    
 
   Me alegro mucho que hayas terminado el libro. De verdad es importante para un escritor lograr entretener a los lectores. También me ayudaría mucho que me cuentes tu opinión sobre el libro, dejando un comentario en Amazon.es, Amazon.mx  o en Amazon.com (dependiendo de dónde lo hayas comprado). Leo con mucha atención todos los comentarios e intento aplicar los consejos en próximos libros.
 
    
 
    
 
    
 
   Puedes comprar todos los volúmenes juntos reunidos en la novela en este enlace: LAS LÁGRIMAS DE DIOS en ebook o en papel. O puedes comprar el VOLUMEN 2
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